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A eu ado 7  M o ra r ! (D. Fnmciico). 
A ionao H u b lo  (D. Fnmciaoo). 
Arlaa (D. Rafael).
A ubor <D. Pedro Alejandro).
B adla (D. Sairador).
BenaTOnte (D. Mariano).
Cabello (D. Vicente).
Calvo M artin  (D. JoaS).
Calleja (U. Julián).
Campo <D. Uigbiio del).
Candela (D. Fnrcnal).
Carreraa Sancbta |I). Mannel). 
Gástelo y  S erra  lO. Enteliio). 
C ortejarena 7  A ld e v ó  (D. F.)

Greña 7  M an eo (D. Juan).
D iaz  B e n ito  (D. Joaí). 
E roata rb e  (D. Joa6).
P e r r e r y  V ifle rta  (D, Enriqno). 
G a lle g o  <D. Juan Frenciaco). 
G arcía  C aba llero  (D. Félix). 
G a rc ía  S o l í  (D. Edoardo). 
G arola  V ázqu ez  (D. Santiago). 
G óm ez  T orrea  (D. Antonio). 
H ern á n d ez  F o g g io  (D. Baísou). 
H ern a n d o  (D. Bcoito).
G on zá lez  A lv a re z  (D . Baldo­

mcro.)
Ib a fie z  d e  A ld e c o a  (D. Ciator).

Igleaiae (D, Mnnnol).
I zq u ie rd o  (D.Fe^o). 
M a ea tred e  San Juan (D . Anro- 

liauo.)
M aeran er  (D. Julio).
M alo  y  C a lv o  [D. Jounin), 
M artínez B eg u era (I). Leopoldo). 
M o re n o  d e l P o z o  (D. Adolfo). 
O aío  (D. Manuel Uidro).
P e re z  7  J im én ez  (D. Nicolna). 
P ea etjD . Joan Rintlsta).
P eaet y  C errera  (D. Vicente). 
H od r ig u sz  (D. Ambioaio).
B o o l  (D. Fauatiuo),

EubiO  (D, Federico).
San M artin  (D. Alejandro).
San M ig u e l 7  P u en te  (u , José).
San tero ID. Tomés).
Santero (D. Javier).
S an tn cb o  (B. Joaé María).
S eoo  7  B a ld o r  (D. Joaé), 
S ierra  7  C arbó (D. Antoaio). 
S im arro (D. Lula).
T o lo s a  L a tou r  (D. M.). 
U stáriz (D. Joaé).
V alera  J im énez (D. Toada). 
V ie ta  7  C a n d u ri (D. Antonio). 
V issa rro  (D.Román).

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas, 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

El precio de susciicion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
. y  15 el año en las provincias, y 20  pesetas el año en Ultramar y  en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCEICION

EN MADRID
En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 

segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaza do 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS
Preferentemente por medio de libramas del Giro Mutuo, 

por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y ai 
no hubiere otro medio, ea casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

medades

ANUNCIOS E SPAÑ O LES

Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al público médico los productos de su propiedad; los due* 
üoa de Establecimientos de aguas minero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos de uso para el 
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupar la parte que gusten en las cubiertas de este periódico, siempre que los 
anuncios reúnan las siguientes condiciones: ser de origen nacional el producto ú objeto que haya de anunciarse; no suponer el 
anuncio una intrusión 2)rq/'esional, y no contener cosa contraria i  la moral ni & la decencia.

Se admiten los anuncios eu la Administración, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo de la izquierda, desde 
las nueve á las tres, todos los dias no feriados, áprecios conoencionales.

i, 80.
La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de Giro, 

se dirigirán á los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVARO

Ayuntamiento de Madrid
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E X T R A N J E R O S

A V IS
Suivaat une convenüoo entre les propielaires dii Sioio 

MÉDICO et l’Agenco Havas, cette derniére á le droit exclusit 
d’insérer les aanonces étrangers dans ce joornal.

Par consequeat, lous les anaonceursdo produitsou d'arli- 
oles élrangers qui voudront user de la publicité dn StGLo 
MÉDICO voudront bien s’adresser a la dile Agence, el on les 
prévient que les annonces seronl acoeptées soulement par 
ceUe médialion.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, el a Madrid, rué 
Príncipe, S7, principal.

AVISO
Según convenio entre los propietarios de El SroLO Médico 

y  la Agencia Havas, llene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé­
d ic o  se servirán dirigirse á  dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y  en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

H e m o s  a n a l i z a d o  y a ,  s e g ú n  e l  B o l e t í n  d e  l a
Acmlemia de Medicina de París y según el Bo- 

Jelin Terapéutico, los experimentos del Sr. Catülon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes_ clínicas, 
el profesor Sr. Yerneaü exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca ó por el rectiim, p̂ er- 
miteu al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchavdat, quien, en su Anuario de Te- 
rapéidiea de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
>flor Catülon han introducido las peptonas en la te- 
svapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
«noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
jpeptonas, tino está asegurado de lograr éxitos, miéu- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
-los fermentos digestivos, se obra áciegas, puesto que 
.le pueden faltar las condiciones indispensables.»

D espués de haber ev id en ciad o , p or  los  e x ­
perimentos precisos que liemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr._ Catillou se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el lüti- 
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un Yolúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptoiia Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  D E  Q U I N I N A
DE

B O  i 1_  L_ E

CONTR-4. LAS PIEBKB3 INTEHMITKNTE3, LAS NEURALGIAS, 
NBORÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RSUMATISM.ALES 

Y  GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

GRA
de¿

dil dO'
Pean

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Julio del874yeu Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de BoiUe ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de Pai-ís, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875,1876 y 1877) se reasumen eu 
las siguientes conclusiones:

< 1.  ̂ El Bromhidrato de quinina de BoiUe es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y  su riqueza en quinina.

*2.®' En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

.3.® Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso, neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos iueoereibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

, 4,a Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

» 5.a Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

s 6,* Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

X.E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y  su pronta y fácil absorción 
han contribuido á que los médicos aconsejen 
empleo.
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París,

3̂ , VERDADEROS GRANOSdeSALUDdaiD^RANCK
Aperitivos, estomíicaies, purgantes, depurativos, contra 

\ í  la falla de apetito, el estro mmienlo, ia jacqueca, los vahl- 
|„dos, las congestiones, etc. Dosis ordinaria l ,2 a  3 granos.
? Exigir ios l/EROfiDEROS en WiflftVWiyitlUtfd

envueltas ■  tfnRRW U yiAüraní A. Souvíefe 
en rotulo de ■ eA a liE .iJ jim  en encamado.

Parií, Botica lEBOT, 91, rué desl'elils-Cl)ump5yenlasprincipaIesFaxtn“^

EüMHADRAPO Ouiíurgíco
• de Muérdago
a.e Ji.. S £ i s r j íK

^miS, lB,r. di9Blaaoi-laiit«au,4e, FIBII)

Este Esparadrapo, que n o  se  pa- 
-ece a ninguno de los conocidos, 
osee todas las cualidades reclama- 
as desde hace m ucho tiempo por 

|o8 médicos ; grande adherencia, 
lexlhUldaa, «onservaclon indoñnl- 
í,éin«cttM4Sa¡>to¡it/a soire ¡a pitl 

lúa sotes la de loa nlfios de Uer- 
I edad, aunque lo conserven adhe- 

0 indeflnldamoate.

bnnita MOfRtMtfovAaat/v.MMMtuoBa

de A. BESLIER, dO, roe de» Blaoct-Iasteioi, PlfilS
.-T ría* LA

CCSiCIOB ñlDICll
do lo

KENli DIBiUCAld0 los NlfiOB.
. Simple, comodoj 
de fácil apliuebo, 
DO iocouMA moUl* 

Jme&te ti nno j  
/¿aprime compleu*
I ECteCt todft citse de 

?eodtíes, vendas ó 
cioUs. sé  compoue 
dt rodajas ioDre> 
-poesUstf» t lftp trt ’  I

(fe mue/iíágc. 
WODBLO 3

(

HODBLO DEL APABATO 
■ODBLO paQvaffo: r i

diaioatro N i ^
7 canlimetroi j  i/ty i l. diámetro 

t  eeitím etru T í /í )  ■

lEGIGATORIO ROSADO.! CANTARIDINA
da A . B E S L IE R , í£J, rúa des B/enos-Manteaux, 40, PARIS

I Este V e jig a tor io  es infinitamente mas limpio y mas activo que los 
t'-mas; puede conservarse mucho tiempo sin alteración bajo todas las 
ItiiiKies, molesta poco y no produce ninguna irritación en la vejiga evi- 
fndo todo peligro de cisiilis. ^

Para obtener muestras gratis, dirigirse á nuestros Depositarios. ^
Vairica especial de todos los productos necesarios al tratamiento

de ¡as llagas, por oí Método antiséptico del V  USTER. j¡|
lfc|)fisilarios en Madrid: Alcaráz y Garci.i. —  Barcelona, A. Casanova y C .“

TE PURGATIVO
de C H A m B A R D

Este Té, únicamente oompuesto de (idantas y de 
^flores, de un gusto muy agrad.' '  '
¡sin desarreglo y  sin fatiga. A í 
difíciles lo íoman con gusto. Desembiiraza el estómago

agradable, purga lontainente 
. Así las personas las más

ue.ia Diiis. de las glarias y  de los humores, conserva el vientre libre, 
■ v a  las lunelones digestivas y facilita la «roulacion de la sangre. Gracias 
^ 8  propiedades, obra siempre contra los Dolores de cabeza, jagueoas, 

(|‘^°dreinlentoB, Bofocaolouea, ICstles de oorstzon, Palpltaolones, 
i w u  digestioDss, ConstipaoloB, y en todas las indisposiciones dónde 
|ujiece8atio despejar el estócaago y  los IntesUnos.

EXIGIR LA MARCA OE FABRICA 
^•AStXS — X 3 , ru é  Bertln-Folxda. 1 8  -  £>,&.laZS 

SS VINOE EN T0DA8 LAS BUENAS FAMUaAS T 0 R0GUEIUA8 
IV amt : 1~ iUAlAX y BlICU, U»dri4: — I'* U liim s  j  C*. Sarcilen».

10 DEFRESNE m PEPTONA
'a, previo Concurso, como la primera en los Hospitales 

[ERi a d a  e n  l a  E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L  DE 1878 
Dósis : alfin de la comida, media copita continente :

4 0  g r a m o s  d e  c a r n e ,
4 5 c e n t i g .  d e  l a c t o f o s f a t o  d e  c a l  o r g a n i s a d o ,

4  c e n t í g r .  d e  f o s f a t o  d e  h i e r r o  h e m á t i c o .

lü. &EFRESNE CON PEPTONAuQlii comida, (i'iscucharados comiiiciito; 40 arams de cuiw 
'■‘̂ ‘̂ 'V.aelaohrosrutodecaioríiunísitdo; iceiiítu. de ftisrutodehierro AemiHeo.

■"■la, Coiivylccencia, Eulcriiicdailes de! Pedio, del cslo'iua(|o y de los luleslioos.
A C T O IU alaP A N C R E A T IN A , 2  m e  d e s L o m b a r d s , jenlas prmcipale» larmJciu.

Jaquecas — Neuralgias.

INGA de la INDIA
de G R IM A U L T  y  C*», P arís .

Es un  modicamento exclusivamente vegetal que posee 
una virtud admirable para curar, com o por encanto: 

las Jaquecas, los N euralgias, los D olores d e  cabeza, 
y  ejerce ademñs sobre l is  mucosas, uii.x acción tónica y 
anlinei viosa tal que corla iiifaliblem enle las Disenterias 
y las Diarreas. __ _______
Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAÜLT y  C’  y  el sello del gobierno francés.

INYECCION DE GRIMAULTyC
AL

3 V I Á T 7 I G O
Exclusivamente preparada con las hojas 

del lUútico del Perú, ha adquirido esta 
^  inyección en algunos años una reputación 

universal. Cura en poco tiempo los flujos 
ôs más tenaces.

^  Depósito en París,
GRIMAULT y C% 8, Rué Vivienne

Cada frasco lle ra  la  m arca de fábrica,
1 la firm a C B IU A U X T  y  C  y  el seUo del 
i gobierno francés

Catarros. Sofocaciones, 
Opresiones, Tos, Palpita­
ciones y todas las Enfer­
m edades de las V ías resp l- 
zatorias,se calman instantá­
neamente T se curan con los 
TUBOS LEV ASSEC R .

Jaquecas dolores de es« 
tom ago y  todas las Moles» 
tías nerrlosas, se curan 
al instante eos las PILDORAS 

ANTI-NEDRALGICAS del 
D ' CRONIER.

farmacia x.e v a s s £UB, í3, rué déla Monnaie, Pans. 
nonnaltarlos ea Btíoña ; S"* OASAVOVA8 y  c S  BarceionSt

ELIXIR DIGESTIVO DE PEPSINA
Ds G RIM A U L T  y  C«, París.

La Pepsina posee la propiedad de reemplazar en el 
estómago el ju g o  gástrico que le falla y  que debe efectuar 
¡a digestión de los alimentos. Empleada en forma de 
Ebxir cura ó  evita :

lu  M alas dlgeationee. i los D ructos de ase. 
las Náuseas, las Gastritis,
l< Jaqueca, | las Gastralgias,

Eos Calam bres de estóm ago, 
las H lncbazones del estómago, 

las Enferm edades del hígado.
Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, fortifica 

a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus di­
gestiones y su nutrición.

Cada frasco lleva la marca de fábrica, la firma 
GRIMAPLT y C* y el sello del gobierno francés. Á

Aliviada y curada por medio de los

CIGARRILLOS INDIOS
de G R IM A U LT y  C'“, París

Este nuevo medicamento es de una aplicación exce­
lente para cornbatir las afecciones de las vías respüalo- 
rias. Basta aspirar oí humo de los Cigamlío» indios para 
hacer desaparecer por completo los más violentos accesosA.__ , _de Asma» 

h  Ronquera, 
«I Insomnio,

- T os nerviosa,
\» E xtinción  de la voa. 
las Neuralgias de la £02,

y comlsaUr h  Tleia laríngea.
Cada estuche lleva la marca de fábrica, ia firma 
_GRIMAULT y C»y el sello del gobierno francés.

Ayuntamiento de Madrid
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PAPAINA TROUETTE'PERRET
PF-l-SI-VA VERETAL S.\GU'A

D E L  O A R I O A - P A P A Y A

E n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a g o ,  g a s ­
t r i t i s ,  g a s t r a l g i a s ,  d i a r r e a  d e  l o s  
n i ñ o s ,  e t c .  .

T om a r tlesp a es d e  cad a  c o m id a  un 
s e l l o  m e d i c i n a l ,  ó  una c u ch a ra d a  g ra n ­
d e  d e  J a r a b e ,  V i n o  ó E l i x i r .

V E N T A  P O R  M A Y O R  
Trouelle-Perret, 68, rué de Rlvoli, 

P a r í s

D ep ósito  e a  toda s Las fa rm acias.

JARABE r a ’ S E A G E iS  DEEDEATIÍAS lüDDRAEAS
DEl. DOCTOR GlBliRT

a n t i g u o  S e c r e t a r i o  d e  l a  A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a  y  M é d i c o  M a y o r  
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Boletín d e  la  sem ana : Friucipio qtúerca las cosaa. — Sociedad Ginecold- 
^ea. — Flansiblo ecnordo. — S ece ion  d o  M a d r id : Houorarioe médi­
cos.— Proceso de Gaiteaa. — Hospital do la Princesa: luscitnto de Teis- 
púutica operatoria. — Tres casos sacosiTos do oy&riotomia operados con feliz 
éxito 7 nn error de diagnóstico, por D. F . Bnbio, — S eo c io n  práctica : 
Sobro el carbunco {& propósito de una observación clínica), — P ren sa  m é ­
d ica : JTacional. I, Desarreglos mcnstmalos,— II, Manía simple ognda 
digna'oria con alacinaciones. :=  £xíran;'era. UI. Infiaencia de las diátesis 
sobre la sífilis. — 1 7 , La g&lvano-pnntnra en el desprendimiento de la T e ­

lina.— Jfoníe-pfo/aculíatíoo. — G aceta d e  la  sa lu d  p ú b lic a : Es­
tado sanitario de Madrid, — C rón ica . — F o l le t ín : Cosos de otpii 7  nlli.

BOLETIN DE LA SEMANA

PKINCIPIO QUIEREN LAS COSAS. —  SOCIEDAD GINECO­
LÓGICA.—  PLAUSIBLE ACUERDO

El celoso gobernador de esta provincia, señor 
I conde de Xiquena, —  que con razón tiene á gala el 
cumpliDiiento puntual de la ley —  parece ser que ha 

I impuesto la multa de 75 pesetas á cada una de dos 
I señoras que se venían dedicando A curar y vender 
I medicinas. Reciba por olio nuestro aplauso; pero se

F O L L E T IN

C O SAS DE A Q U Í Y  A L L Á

MIXTURA CiENTIFICO-PHOPESlONAL Y NOTICIEBA

I Año iiaovo. — Lo mis positivo. — Un» írauqneza. — Vanidades — Un pro­
blema, — Hura avie. — Desprondimionlo. — Lo incompreusiblo. — El ca­
mino dcl templo do Palas. — Héroes de la profesión. — Cnestion do jorar- 
qsiss. — Lo que va dca7cr i  boy. — Una pregunta bien contostada.

Me he propuesto no ser «tm , al mónoa poresta voz,y voy 
I i  pasar por alto el carohio de ano.

Algunos economistas... domésticos han resuelto pres- 
I cindir del cambio de tarjetas; yo decido guardarme las con- 
I sabidas felicitaciones de Año nuevo.

Enviar felicitaciones á médicos, me parece hoy dia un 
sarcasmo inaguantable; para ellos sólo £ay un envío cortés 

I y hasta caritativo.
El envío de clientes.

Muchos escritores, al echar una ojeada retrospectiva 
[sobre ese momento, que hemos bautizado con una cifra y 
se va disolviendo ya en la inmensidad de lo pasado, hablan 
de sus ilusiones perdidas, do la juventud que se les escapa, 
del amor burlado, del dolor sufrido, etc., etc.

Yo abro mí libro de cuentas, tiendo una mirada por sus 
encasillados, y exclamo con desconsuelo:

—; l’ oca visita y mucha trampa! i Maldito año 1881, no 
I has valido un perro chico!

•• •
Garantizo la exactitud del siguiente episodio:
Un médico de partido se presenta accidentalmente en 

Madrid, y visitad un condiscípulo suyo, que le recomienda 
suscribirse á un periódico médico, y, para mayor eficacia, 
basta le recoge el importe de la suscricion.

Minutos después, el titular le reclama la cantidad nntici- 
I padn, porque él no lee nada.

le concederíamos mucho más recio y  estruendoso si 
fijara la atención en un anuncio colosal con que lle­
na la última plana de algunos periódicos el excelen­
tísimo señor inventor del aceite de hellotas, y  los no 
menos flojos del ciudadano farmacéutico de la calle 
de la Luna. Ambos se bmian ámplia y descarada­
mente de las leyes, con una impostura y una intru­
sión el primero, y con una escandalosísima intrusión 
el segundo.

Considere el Sr. Gobernador que los pecados de 
esas señoras, metidas & médicas j  farmacéuticas con 
grave daño de la salud pública, no pasan de venia­
les, comparados con los de los susodichos ilustres 
varones, y que pudiera haber quien, al ver los deja 
impunes y escarneciendo las leyes, le tilde de esca­
samente cortés con las damas, siquiera sean curan­
deras.

Nada; |la ley, la ley con todo rigorl

* «
La sesión que celebró en el miércoles pasado la 

Sociedad Ginecológica la ocupó por completo el se­
ñor D. Eugenio GutieiTez, con la exposición del nue-

— Pero, di, — le pregunta algo escandalizado su ami­
go-chacen  otro tanto los siete médicos de tu pueblo?

— Todos, no, — responde con cierta prosopopeya el in­
terpelado ; — sí, creo que hay uno que recibe un periódico.

— ¿Qué te parece de estos profesores? — me preguntaba 
luégo el amigo desairado.

— i Vanidosos! — exclamé yo- - -  ¡ No quieren bajar has­
ta las dudas con que nos empequeñecemos los que vivimos 
para leer!

Hablándolo todo, diré que luégo me quedé pensativo.
Mi imaginación se agitaba con desesperados esfuerzos 

para definir una de esas misteriosas vaguedades que en 
balde procuramos concretar y dar forma: era la contesta­
ción á la siguiente pregunta:

¿Qué nocion tendrán de la Medicina estos médicos que 
nada leen?

Salen rutinariamente de las aulas, con un título profesio­
nal adquirido á cosía de mil tropezones y vergonzosas 
derrotas; parten para los pueblos, ó permanecen en las ciu­
dades, acompañados de seis 6 siete repugnantes manuali- 
Uos que utilizaron en su vida escolar, y después no compran 
libros, no reciben monografías, ni curiosean periódicos, ni 
se suscriben á las Bibliotecas económicas; no indagan nada, 
no leen nada, no dudan nada; sólo sospeclian que allí, en 
su misma comarca, hay un compañero que recibe un pe­
riódico...

Como si dijéramos : 
i Un sér raro y preguntón!

Esta Medicina grandiosa, colosal, inmensa, bullidora y 
activa como ninguna otra ciencia; que mantiene en incan­
sable y ruda faena miles y miles de operarios en todas las 
partes del mundo para arrancar de las entrañas del miste­
rio un principio terapéutico 6 una ley biológica, os decir,
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34 EL SIGLO MÉDICO

vo tema de discusión Esterilidad por caxisa de camr 
Mos de poshion en la matriz y  medios de corregirla.

El Sr. Gutiérrez, jóven profesor que La sabido 
conquistarse en el seno de esta sociedad —  no obs­
tante el 230C0 tiempo que hace pertenece á ella —  
muchas simpatías, gracias á su manifiesta ilustra­
ción y á su grande laboriosidad, cautivó la atención 
de los oyentes con un bonito discurso, en el que, con 
gran método y  fácil palabra, expuso las diferentes 
causas de las versiones y  flexiones, el fin mecánico 
que se proponíanlas distintas clasesdepesariosy que 
ninguno realizaba cumphdamente, concluyendo por 
condenarlos y hacerlos reemplazables por torundas 
de hilas, convenientemente puestas en los fondos 
útero-vaginales anterior y  posterior. Habló de la fe- 
eimdacion artificial y  del empleo que de ella puede 
hacer en ocasiones todo médico, por muy digno que 
se considere.

El Sr. Gutiérrez escuchó al final aplausos, que 
fiieron muy merecidos, y que nosotros también le 
tributamos sinceramente.

En la última sesión de Junta general que celebró 
el Colegio de Farmacéuticos de esta corte se acordó 
realizar en este curso el laudable proyecto de dar 
clases que completen la enseñanza farmacéutica que

iin algo que conspire á calmar la ambición imperecedera, 
el ánsia eterna del sacerdote del dolor; esa pesadilla de la 
inteligencia, que se cambia, se modifica y se retuerce en 
incesantes convulsiones reformadoras, como buscando en 
su lecho de Procusto una postura cómoda y definitiva, que 
casi nunca encuentra ; que se acrecienta, se desarrolla y se 
multiplica con infinitas divisiones, por el esplendor, por 
la opulencia de sus mismos frutos; todo este interesante 
Proteo, magnífico entre las mayores magnificencias, in­
menso entre las mayores inmensidades, majestuoso y arre­
batador entre las más notables epopeyas, porque es la epo­
peya que retrata la lucha del pensamiento contra las oscu- 
riaades del organismo humano, lo más delicado y lo más 
perfecto en la Creación entera; toda esta hirviente y febril 
exaltación, todo este edificio querido y hasta idolatrado 
del alma inteligente, ¡ verlo desconocido y desdeñado por 
un profesor de Medicina! 1!

¿ Quién es capaz de comprender tan monstruosa aber­
ración ?

¡ Cuánto valor para ahogar los gritos de la propia con­
ciencia , y cuánta rusticidad para omitir los grandes place­
res del espíritu!

Pienso un minuto tras otro minuto, para representar en
'sfermi cerebro el molde estrecho, la atmósfera confinada, esa 

celda tenebrosa de la ignorancia reconocida en que se agi­
ta la inteligencia de estos séres, y no soy capaz de precisar 
contornos.

¿Sabrán ellos que las prensas vomitan sin tregua obras 
nuevas de Medicina?

¿Ignorarán que sobre la masa vulgar de la clase se al­
zan apóstoles como Lister, Pasteur, Virchow?

¿Pensarán que en España se publican algunas docenas
de periódicos médicos, sólo para difundir la ilustración en­
tre los profesores?

No; no pueden saber nada.
La Medicina será para ellos lo que el mundo para el al-

líldedeano que jamás rebasó la jurisdicción de humilde villor­
rio, cercado de sombrías montañas que parece se juntan 
con el cielo.

se recibe oficialmente en la Facultad. Segmi nues­
tras noticias, las asignaturas se dividirán en tres 
grupos, que podrán cm'sar sucesivamente los alum­
nos al propio tiempo ó después de los oficiales.

No sabemos la constancia y elementos do que dis­
pondrá el distinguido Colegio para llevar adelante 
sus propósitos; de cualquier modo, el pensamieuto 
no puede ser más iuteresaute ni más simpático para 
todos los que deseen el progreso de nuestras clases 
profesionales.

Decid Garlan.

HONORARIOS MÉDICOS

Bajemos desde las olímpicas alturas de la Ciencia 
sacrosanta, donde el médico, trasformado en apóstol 
de la caridad, recubierto con las blancas vestiduras 
de su ponderado sacerdocio, exhibiendo en derredor 
de su cabeza el nimbo de una virtud á cada paso pro­
clamada, y  columpiándose sobre una nube de seráfi­
cas excelencias, muéstrale k la contemplación de los 
mortales como un sér divino trasconejado entre abo­
minables pecadores , y, no parando hasta tropezar 
con esotra región más plástica y  basta innoble, más 
grosera y  positiva, donde el hombre vive de lo que

Lo que la Astronomía para el individuo que cree que la 
brillante, el Sol un brasero encen-Luna es una caraza muy 

dido que nos quema los ojos siempre que osamos mirarle 
ícente afrente, y los luceros unos ojitos de la Gloria que 
nos hacen guiños con sus ráfagas de luz.

Será ménos que todo esto: la cuarta plana de Za Corres­
pondencia de España.

[Que es libro de consulta de algunos médicos!

Yo sabía de un profesor de Ciencias que ha leído cuanto
A  ̂A I « A A  ̂ M  ̂A «« £ I b  ̂A W   I _T _se ha publicado y estudia cuanto sale a luz sobre la tisis, 

noiiTambién trato á un abogado que conoce en sus obras á 
todos los autores médicos de España.

Yo be visto basta muchas mujeres que, si algo leen, son 
manuales de Medicina casera, y, si por algo se afanan, es 
por meter en un aprieto al médico que visita su casa.

Son éstas intrusiones que se explican por lo interesante 
y misterioso del asunto.

Lo que no sabía es que hubiera un pueblo de ocho médi­
cos en el que se refiriera, como lujo .iucomprausible, que 
uno de ellos recibía un periódico médico, y, sin embargo, 
este pueblo existe.

Porque lo absurdo es con lo que más se tropieza uno en 
el campo de la realidad.

i Qué riquezas las que proporciona la Ciencia!
Comienza uno sus estudios á los cuatro auos de haber 

nacido, y á vueltas de palmetazos, ayunos, encierros y cos­
corrones se rompe á leer, si ántes no se ha roto ya la cris­
ma, y lüégo se informa del Catecismo y ademas de historias 
mundanas.

Años después, en derredor de los nueve, libra uno la 
primera batalla con los tribunales y, si logra resistir su 
embestida, métese de rondon en campos de latín y grie­
go , de ciencias y letras... y entre sustos por aquí, afanes 
por allá y trabajos por todas partes, sálvase después de al­
gunos años la segunda etapa escolar, ganando el titulo de 
Bachiller en Artes.

Cuando sombrea el bozo la mejilla, salpican el cerebro
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E L  S IG L O  M É D IC O

come y  come de lo que cobra, tratemos de una cues­
tión á cuyo debate nos llama con insistencia un co­
lega; la cuestión de céntimos.

Este periódico, á quien tenemos en toda la buena 
estima que se merece. E l Genio Médico Quirúrgico, 
tomando en consideración un artículo publicado por 
la Revista de una secta, en el cual se llama, no así 
como se quiera, sino con estrepitoso y  alarmante to­
que de dignidad, á la clase médica en absoluto, á fin 
de que reforme la manera y  fundamento que viene 
teniendo para justipreciar sus honorarios, hace suyo 
este llamamiento exótico y  excita al resto de la pren­
sa para que ilustre la cuestión; y  nosotros, deferentes 
siempre con los que nos merecen atenciones, y  ga­
nosos de complacer á E l Genio, vamos á exponerle 
nue.stro parecer, cuyo resultado final no tenemos in­
conveniente en adelantarle diciendo que, si los ac­
tuales fundamentos de las tarifas particulares fuesen 
malos — que no lo son — siempre , y  de cualquier 
manera que se los considerase, resultarían superior­
mente dignos, ménos embrollados y  más justos y 
más prácticos que los que la indicada revista pro­
pone.

Habida cuenta de la plaga insoportable de médicos 
que por do quiera se observa, así en grandes ciuda­
des como en modestos partidos, y  teniendo presente 
esa ley, inflexible siempre, observada con una cons­
tancia fatal en todas las ocasiones apropiadas, tanto 
en las de órdeu físico como intelectual, de que el lu­
jo, la abundancia, el exceso extraordinario de un

mil codiciosos deseos, y traen á maltraer el alma las locas 
pasiones, embargan al doncel los estudios superiores, y, re- 
írenando toda la inquietud de la mocedad y dando vuelo á 
todos los ahorros de modestos padres, tras largas vigilias, 
y Hondas cavilaciones, y suspiros, y quebrantos, y esperan- 
ras y desesperaciones. llega un dia ¡ dia feliz! en que el 
Hitado declara solemnemente vuestra sabiduría, abre con 
juDilq las puertas del Paraninfo, reúne en solemne fiesta 
académica a doctores y curiosos, cubre vuestra cabeza con 
iifiecoso birrete y vuestros hombros con la brillante mu- 
ceta, y  os lanza al seno de la sociedad, como diciendo: 

i Abi va un sabio 1

¿ Qué habéis hecho ? — Todo.
¿ Qué poseéis ? — Nada.
Lo que queráis alcanzar, habéis de ganarlo.
Ln hospital necesita médicos de última fila, y os presen­

táis en batallones.
Cuatro, ocho, mil ejercicios comprobarán vuestro saber 

ique ha de ser mucho! ’
Debéis ser enciclopedistas, y ademas seis veces especia­

listas. ¿Que sois jóvenes? Nada importa: en partos, habéis 
üe responder á los alcances y sutilezas de un Osorio • en 
iJcrniatifiogía, á los de uq Olavide; en cirujia, á los de’ un 
umez Pomo... y así sucesivamente.

Os reunís cincuenta; han de triunfar seis. ¡ Como para 
entrar en el cielo! Son muchos los llamados y pocos los 
escogidos.

Aquellos seis infelices, manoseados, molidos, física, in­
telectual V moralmente considerados, que lo expusieron 
Wdo y todo lo ganaron , son seis héroes; son, por necesi­
dad, SOIS sabios, y el Estado so apodera de ellos, absorbe 
an vida, explota sin compasión su ciencia, los inutiliza 
para otra tarea y los recompensa con un espléndido sueldo

/ ¡JOS mil reales al año!

articulo cualquiera abarata su valor por la compl 
cia que entre los poseedores se entabla; dadasV 
condiciones, repetimos, que hoy nos agobian de .̂. 
manera asfixiante, casi mortal, preguntamo.s: ¿ q u i^  
impone al médico tarifa de ninguna clase? ¿quién más 
que el médico mismo aprecia su trabajo con arreglo 
á su gusto y á  sus méritos ? Nadie, absolutamente 
nadie; el médico goza de una libertad absoluta y  res­
petada siempre, con arreglo á las garantías que la 
justicia previene para evitar toda clase de escanda­
losos fraudes, mejor aún de verdaderos robos, que, 
tanto dentro de la profesión médica como dentro de 
todas las demas profesiones, pueden cometerse. Ahí
están, para que los lea todo el mundo, en la cuarta 
plana de La Correspondencia de España, los derechos 
que por consulta requiere el Dr. Garrido, y  libre es 
el público de acudir ó no á su consulta á pagarle los 
miles de duros que pide; y conócense, en otro campo 
ya más digno, el de la profesión decorosa, las cuen­
tas, casi recientes, del Dr. Manrique, cuando co­
bró 8 OÜO duros por una operación de matriz; del se­
ñor Rubio, cuando estimó en 10.000 duros el valor 
del tratamiento curativo de una escoliósis; del se­
ñor Otaño, que valoró en 11.000 duros sus cuida­
dos en favor de una alta señora durante su emba­
razo , y  de otros muchos por el estilo que podría­
mos (?itar y  que atestiguan que ántes de ahora, y 
hoy dia y  siempre, los médicos han sido libres para 
razonar sus honorarios; con lo cual se sobrentiende 
que es ridículo, que es soberbiamente injusto solici-

Cuando estos afortunailos séres, después de oir la califi­
cación, salgan del hospital con el corazón palpitante de 
gozo, satisfecho el amor propio y halagada su noble ambi­
ción, al pasar por la puerta de entrada del establecimiento 
tropezaran con un íuncionario de galoneada vestidura y 
andar reposado, que disfruta un sueldo de 4.000 reales ca­sa y lena. ^

Refrenen entóneos su loca alegría, echen la mano al 
sombrero, descubran la cabeza y salúdenle con el respeto 
que se merece por la superioridad de su sueldo 

i Es el portero!

Si salgo de ésta, he de regalarle el

Un episodio de la escuela realista: 
la-ariste°^'^™’̂  ’ ^  Profesor que

— ¡Ay, D. Félix! 
potro.

Pasa algún tiempo, y un dia el profesor se despide.
— Vaya, señora, ya se encuentra V. bien, y creo estará 

contenta de nuestros cuidados.
— Sí, D. Félix, contentísima, porque he debido estar

muy mala, pero [ muy mala! Me lo han dicho todo, todo. 
¡Jesús, y cómo tendría yo este cabezón cuando bástale dile que le daría el potro I ^

Un abogado loco, á quien trataba e! Dr. Esquerdo, se 
había mejorado tan notablemente de su vesania, que pa­recía curado. ’  ̂ ‘

Un dia se presenta en casa del referido profesor, v des­
pués de permanecer iiablando con él muy ciierclam^n'te cer- 
ca de una hora, se levanta, coge el sombrero y se despide.

Al Jlegar a la puerta, se vuelve de pronto, y dice:
— D. José, una pregunta: i  es V, Dios?

• r "  “ omento,— respondió sin vacilar el
interpelado, dirigiéndose a la mesa-escritorio;—vov á con- testarle a V, con una receta.

El bachillbr T riaca .
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tar reformas de intereses egoístas para la clase_ en 
este sentido. Por lo demas, decir que «laclase medi­
ca no se hará valer miéntras no se haga paffar 6len,» 
es soltar una vulgaridad que puede afectar á la clase, 
en cuanto acusa en ella una depreciación incorregi­
ble por lo incorregible que es su abundancia, pero 
que no afecta en lo más mínimo á la sociedad, la cual 
recompensa al facultativo con arreglo á lo señalado 
por éste.

Pero no se muestra en lo tücho todo el alcance de 
la reforma propuesta: ésta se extiende á que «el siste­
ma ordinario de cobrar por visitas, cono un mozo de 
cuerda,poT viajes, es poco equitativo, injusto, inmo­
ral y  depresivo para la dignidad del profesor;» á que, 
en vez de ser «á mayor número de visitas (en las 
agudas) mayores honorarios, debe ser á menor núme­
ro de visitas mayores honorarios,^ y  á que el médico 
debe ser como un nivelador de fortunas, pues «á un 
magnate que gasta una noche en lujos, en vanidades 
y  en orgías lo que constituiría la fortuna de una fa­
milia modesta, á estos inmorales dilapidadores hay 
qm sentarles la mano para favorecer á las familias 
honradas, virtuosas y  trabajadoras.»

No pasemos á más estudios sin ántes lanzar una 
protesta séria, de altiva dignidad, en nombre de la 
clase toda, contra esas atribuciones disparatadas, ab­
surdas, no autorizadas por moral ninguna, ni acep­
tables en todo código profesional, de sentar la mam á 
los magnates dilapidadores (ifrase delicadísima!) para 
favorecer á los virtuosos, y  las cuales no creemos reco­
nozcan como legítimas profesión ninguna, salvo aque­
lla tan practicada por José María y  Candelas, en la 
que parecía adquirir ciertos matices de poesía crimi­
nal (valga la expresión) el propósito de nivelar fortu­
nas. No, y  mil veces n o ; la clase médica, que debe 
llevar siempre la dignidad como norma de sus actos, 
debe proceder también con hidalguía, con caballero­
sidad, sin explotaciones abusivas, y, por consiguien­
te, esa misma clase no puede aceptar como principio 
práctico el que en letra bastardilla ha tenido el atre­
vimiento de consignar en sus páginas la revista alu­
dida y reproducir sin protestas Genio Médico Qui­
rúrgico. Entre las exageraciones, por más y por mé- 
nos, hay un medio decente, q.ue es el que elige el 
profesor honrado, porque se lo impone su conciencia.

Eso de que el médico renuncie á cobrar por visitas 
__propio sólo de mozos de cordel — y cobre por ser­
vicios, es decir, hablando con más claridad, cobre se­
gún la índole de las eufermedades que cura, las cua­
les se acomodarán á una tarifa, tieue su fundamento 
principal, según parece, en que, ty^igulando las en­
fermedades , el médico debe cobrar el reducido nú­
mero de visitas que supone una yugulación á mu­
cho mayor precio que si hubiera seguido su curso la 
enfermedad y hubiera requerido una asistencia lar- 
ira-» y  esta proposición, que á un exámen hgero pa­
rece razonada y  justa, muéstrase absurda y  propensa 
á escandalosos abusos é inmoralidades á poco que se 
medite.

Ella tiende nada ménos que á modificar radical­

mente el fundamento que ha tenido hasta ahora la 
tarifa. Hasta aquí, el médico ha valorado y  cobrado 
tan sólo su tratamiento, es decir, la intervención que 
él ha tenido en la curación y  que él ha estimado al 
hacer su tarifa en el precio que ha creído merece; y 
ahora se pide que el médico cobre la curación, como 
si fuera reconocidamente obra suya, y  esto ya es muy 
diferente, y esto puede ya ser muy abusivo y  muy 
injusto. Pues qué, tratar un enfermo ¿es lo mismo 
que curar un enfermo? ¿Acaso desconoce nadie que 
la curación supone siempre el resultado de dos facto­
res, la tendencia, el esfuerzo natural del organismo 
á recuperar el equilibrio fisiológico, y  la ayuda que á 
e.ste esfuerzo puede aportar el médico? ¿Por ventura 
hay algún profesor, no siendo un majadero ó un igno­
rante, que olvide que á menudo se curan las enfer­
medades sin la intervención del médico, y  otras á 
pesar de sus desatinados tratamientos? Y siendo esto 
verdad de todos conocida, ¿con qué derecho va á es­
timar el médico la curación de las enfermedades cual 
si fuera siempre hechura suya; ó cómo — de no ha­
cerlo así — va á determinar lo que en esta ambigüe­
dad de agentes corresponde á uno y  á otro? Pues 
dicho punto necesita forzosamente ser ilustrado en 
cada caso, si el médico pretende ser justo; de lo con­
trario, podría suceder que defraudara sin cesar y  en 
beneficio propio glorias y  derechos que pertenecían 
á eso que los antiguos llamaban muy expresivamente 
fuerza medicairiz.

Pero supongamos que el médico curase siempre 
por sí sólo;— ¡lo cual ya es suponer! — supongamos 
que no se diera ningún caso en que, si esa fuerza 
citada tomase cuerpo y  palabra, pudiera lanzarnos al 
rostro lo insensato y  brutal de nuestra conducta, y 
lo disparatado y erróneo de nuestros juicios: ¿qué 
criterio utilizaría el médico para no equivocarse nunca 
y  tener la seguridad del diagnóstico que había hecho 
ántes de yugular? Pues si estamos hartos de ver gran­
des errores de diagnóstico en enfermedades ya com­
pletamente desarrolladas, ¿cómo no equivocarse en 
los primeros síntomas cuando uno cree haber yugu­
lado? ¿Cómo persuadirse de que la fiebre tifoidea, la 
pulmonía, el garrotillo, etc., que se creyeron yugu­
lados en uno, dos ó cuatro dias, no fueron sino una 
gástrica, una congestión pulmonar ó una laringitis 
espasmódica, que se curaron sólo con tres mantas 
que el enfermo se echó encima? Asusta, en verdad, la 
serie de abusos que de aquí surgirían, sobre todo I 
entre esos individuos y  entre esas sectas que creen I 
conjurar todos los niales eu sus comienzos; y  en- 
tónces, ¿quién sería capaz de juzgar en los miles y 
miles de conflictos que brotarían entre las familias y I 
los médicos? [

Pero supongamos también — ¡ y cuidado que son 
concesionesl — que ui estas dudas existieran, ni esos 
conflictos estallasen; ¿qué criterio había de tener el 
enfermo para! llamar al profesor y  cumplir honrada­
mente con él? Desde el momento en que el enfermo 
paga y  el médico cobra, hay entre ambos una rela-j 
clon comercial ó productiva — llámese como se quiO'
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ra — en virtud de la cual el enfermo necesita apriori 
inquirir lo que puede costarle la asistencia para saber 
si puede pagarla; y  ¿cómo ha de averiguarlo? — Es­
perará sin duda á que se desarrolle su mal, se exami­
nará á sí mismo entúnces, y  se dirá: ¿Es gástrica? 
Pues puedo pagarla. — ¿Es tifoidea? Ésta e.s de cura­
ción costosa; vamos al Hospital.

Del modo ordinario, el enfermo sabe que el médico 
á quien llama le cuesta 10, 20 ó 40 reales visita, y, 
cuando le parece que ya no ha de poder pagar más, 
avisa honradamente ul profesor y  acude á otros re­
cursos: esto sucede todos los dias.

Supongamos también que ni esto exista, porque 
médicos y  clientes somos ángeles y  adivinos: cuando 
en el curso de una enfermedad desea el enfermo va­
riar de profesor, ¿qué hacer? ¿cómo pagar sobre una 
enfermedad no curada? ¿se pagará la mitad?

Todo derecho supone un deber: si el enfermo no se 
cura, ¿qué hace el médico? No cobrar cuando no ha 
curado, seria ridículo : ¿deja de ser su intervención 
igual en todo caso, con un resultado que con otro? Por 
ventura ¿no hace mayores esfuerzos, asi físicos como 
intelectuales y  morales, cuando el enfermo se muere 
(jue cuando se cura? Y, entónces, ¿ha de retirarse en 
absoluta y vergonzosa derrota?...

¿y si el enfermo se muere por torpeza del profe­
sor? ¿Y...? ¡Basta!

Por otra parte, de aceptar el fundamento de las 
enfermedades, ¡qué tarifa tan monstruosa necesitaría 
escribir cada médico para justificar los cobros que hi­
ciera! Una verdadera clasificación nosológica, que ha­
bría precisión de acomodar á tres clases sociales. Y, 
aun cuando así se hiciera, todavía surgirían en la 
práctica miles casos de dudas. ¿Qué precio poner á 
un reumatismo, que lo mismo puede durar dos dias 
quedos meses? ¿.4 qué tipo se acomodarla una inter­
mitente palúdica, que puede combatirse con una sola 
visita ó requerir muchísimas de asistencia?...

Pero son tantas y tantas consideraciones do esta 
naturaleza las que brotan en la mente de cualquiera 
que discurra con cordura y  con desinterés sobre el 
asunto, que no se concibe cómo ha podido sostener 
nadie, ni por dos minutos, tan caprichosa y  destarta­
lada innovación.

Hay cosas que se hacen siempre de una misma ma­
nera, porque no pueden ni deben hacerse de otra, y 
ést i es una de ellas. Con la libertad que hoy día exis-' 
te-en esto particular, y  con la costumbre establecida, 
el profesor goza de toda la dignidad apetecida y  las 
relaciones entre el médico y  el cliente son claras y 
definidas. ¿Que hay servicios extraordinarios? Pues 
como extraordinarios se hacen pagar, y  ahí están los 
tribunales, que amparan el derecho del médico á va­
lorarlos y  obligan á su satisfacción, prévio el juicio 
de peritos.

¿Que un médico se cree de tan superlativas exce­
lencias que supera á los demas y  vale mucho, tanto 
como la esencia de la Medicina? Pues consigna en su 
tarifa que su visita cuesta 2, 5, 10, 100 duros, cuan­

tos quiera, y, el que se halle resuelto á pagarlos ó á 
darle un chasco, le llamará.

Mírese la cuestión como se quiera, resultará siem­
pre que lo más equitativo, lo más justo, lo más mo­
ral y  digno para el profesor es lo que hoy se practica.

Aquello de ver malos gestos cuando las visitas me­
nudean, sólo ocurre cuando el enfermo no necesita 
muchas visitas y  el profesor quiere hacerlas, y entón­
ces hacen bien, muy bien las familias; es lo ménos que 
pueden hacer contra los que, olvidando sus deberes, 
se dejan caer suciamente y  con perjuicio de modes­
tas fortunas en las casas de los enfermos.

Y con lo dicho basta para que consideremos haber 
expuesto coa claridad nuestro juicio sobre el tema 
que, por apadrinarlo nuestro caro colega E l Genio 
Médico, lo repetimos, nos hemos ocupado de él.

A .  P u l id o .

E L  P R O C E S O  D E  G U I T E A U

(Contiuuacion)

P. ¿Por qué decís e.so?— R. Porque he tenido 
ocasión oportuna para venir como perito de la parte 
acusadora.

Explicando este incidente, añadió el testigo que 
habla sido invitado por Mr, Porter; que habia sido 
solicitado indirectamente por parte de la defensa y 
que habia rehusado; é interrogándosele más acerca de 
la opinión que había formado sin haber visto al pre­
so, dijo que la había formado por los grabados que 
había visto en los periódicos, por las cartas que el 
preso había escrito (particularmente su carta al ge­
neral Sherman y  la carta en que decía que se iba á 
casar con una señora rica de Nueva-York), por su 
historia de familia, conforme la habia leído en los pe­
riódicos, y  por la casi unánime interpretación dada 
por las personas no peritas que le habían visto poco 
antes y poco después del asesinato. En este último 
punto se refirió prrticularmente á lo dicho por el se­
nador Logan y  Slr. Carlos Eeed.

El testigo filé seguidamente interrogado acerca de 
las circunstancias de su visita al acusado en la cárcel 
el dia ántes. Había entrado en la celda, acompañando 
á otras personas, con el objeto de coger al preso des­
apercibido; había ido á la cárcel con Mr. Scoville y 
pasado cerca de hora y  média con el preso; al prin­
cipio no le examinó como médico, haciendo esto des­
pués simultáneamente al examinar su estado men­
tal; presentósele como un profesor de Frenología, y 
de este modo le indujo á que le dejara examinar su 
cráneo; pero no pudo lograr que le permitiera insti­
larle atropina para dilatarle las pupilas: preguntóle 
también acerca de su estado psicológico al herir al 
preáidente, y el acusado repitió la palabra psicológi­
co, diciendo jüíicoí, espíritu, alma: entónces el testigo 
le preguntó qué motivos tenía para odiar al presiden­
te; contestóle que ninguno. Insistió el testigo en por 
qué no habla matado á otro cualquiera en vez del 
presidente, y  á esto repuso q̂ ue «no hubiera hecho 
bien á nadie y  Arthur no hubiera sido presidente.»

A esto el preso se mostró muy excitado contra el 
Jurado y  contra los procedimientos que con él áe se­
guían, protestando acerca del modo de interrogar 
los testigos; gritó y aulló ruidosamente, demos­
trando con mucha perfección un estado de demen­
cia. Rogóle el testigo que se calmara, sin conseguir-
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lo, y preguntóle luégo por qué interrumpía é incre­
paba al tribunal si, según él decía, Dios le había 
guiado con su mano y  había de sacarle á salvo. Hi- 
zoleuna cita de la Escritura, diciendo que Jesucristo 
condenaba h los calumniadores, y dijo: «¿No podrá 
sucederrae lo mismo? ¿No estoy en la misma situa­
ción que Jesucristo? ¿No soy un mártir? ¿No me he 
sacrificado por el pueblo americano?»

El testigo prosiguió diciendo que el estado físico 
del preso era, á sujuicio, bueno; buena su memoria, y 
sus conocimientos jurídicos (según lo que habló con 
Mr. Scoville acerca del procesó) regulares; mostró al­
gún juicio; eludía las preguntas á que no quería con­
testar y se detenia en las que, bajo algún concepto, 
halagaban su amor propio.

P. ¿Formásteis opinión acerca de si este hombre 
discernía lo bueno de lo malo? — R. Eso depende de 
la interpretación que se dé á la pregunta. Si me pre­
guntáis si le eran conocidas las consecuencias de su 
delito, podré contestaros sin vacilar que, como aboga­
do que es, siempre habrá conocido las consecuencias 
de los hechos criminales.

P. ¿No os cabe duda de ello? — R- Ninguna; pe­
ro ésta no es mi opinión sobre la locura; se encuen­
tra fuera de la idea de lo bueno y  de lo malo.

P. Dedujisteis primero la conclusión de que el no 
conocía la diferencia entre lo bueno y lo malo. — 
R. No he dicho eso.

Af. Dasidf/e. Yo he entendido eso. — R. Y yo es­
toy seguro de haber afirmado que este hombre, pues­
to que era abogado, conocería siempre las consecuen­
cias legales de los actos criminales.

M  preso. No he sido abogado durante cinco ó 
seis años.

j¥ . Davidge. Yo entendí que decíais que no os 
cabía duda alguna acerca de que él conocía la dife­
rencia entre lo bueno y lo malo.

F l  testigo. No me gusta contestar por boca de 
ganso; necesito que esta contestación se entienda 
como la he dado; es decir, que este hombre, al ser 
abogado, siempre conoció las ordinarias consecuen­
cias de los actos criminales; pero deseo añadir que, 
para mí, esto no es una prueba de razón.

Mr. Dmidqe. l o  será para el Jurado. En 
estos postulados basais vuestra opinión de que su es­
píritu tiende á las alucinaciones. No encontráis una 
alucinación vesánica, sino una tendencia á la aluci­
nación vesánica.

E l testigo. — Encuentro tendencia á las alucinacio­
nes vesánicas y  encuentro ideas alucinadas.^

P. ¿Qué entendéis por tendencia á alucinaciones 
morbosas? — R. Un fenómeno frecuentemente pre­
sentado por los que tienen una constitución vesánica, 
una tendencia á interpretar falsamente los hechos 
reales de la vida, particularmente los de naturaleza 
compleja.

P. ¿Encontráis en el acusado tendencia á las opi­
niones morbosas? —  R. A la formación de proyectos 
morbosos.

P. ¿Por qué pensáis que tenga esa tendencia á los 
proyectos morbosos? — R. Porque me dijo, con tanta 
seguridad y  sinceridad como pudiera decirlo un hom­
bre sano, que cuando saliera de la cárcel (creyendo 
que el pueblo americano no le dejaría morir de un 
modo ignominioso después de lo hecho por é l) iría á 
Europa por tres ó cuatro meses, y  á su vuelta daría 
conferencias que esperaba tendrían gran éxito; éste 
era un proyecto morboso en lo futuro; me convencí 
de que el crimen por el que se le acusa había sido 
tairmien el resultado de un proyecto análogo más 
bien que de una alucinación, hablando con propiedad.

P. ¿Creeis que mató aí presidente Garfield, no 
tanto á consecuencia de una alucinación morbosa.

como por la formación de un proyecto morboso? — 
R. Basado en una idea alucinada.

P. ¿Deducís que el asesinato del Presidente no fué 
resultado de una perturbación morbosa, sino más 
bien de la tendencia del espíritu á la formación de 
proyectos morbosos?— R. Ese fué su principal motor.

P. ¿No creeis que todo asesinato se origina en 
una tendencia análoga? — R. Creo, por el contrario, 
que ésa es una gran excepción.

P. ¿Podría cualquier hombre cometer un asesina­
to sin obedecer á proyectos morbosos? — R. La ma­
yoría de los asesinatos no se comete por proyectos 
morbosos, sino por motivos normales, por motivos 
criminales.

P. El asesino, por punto general, ¿se encuentra 
en un estado moral sano y  sus proyectos no son 
morbosos? — R. No digo eso; solamente niego que 
los asesinos ordinarios sean locos. Esto no es decir 
que se encuentren en un estado típico de buena 
salud.

P. Un hombre que asesina á otro, ¿no es instru­
mento de un proyecto morboso? — R- Positivamen­
te no.

P. ¿No encontrásteis ninguna alucinación en e_stc 
hombre? — R. No encontré ninguna que pudiera lla­
marse alucinación fija.

P. ¿Encontrásteis ilusiones?— R. No.
P. ¿.¿.tribuisteis su crimen á la formación de un 

proyecto morboso? — R. Un proyecto morboso que 
procedía de una condición patológica de su espíritu.

P. ¿Existía alguna prueba (excepto lo dicho acer­
ca de las conferencias) que demostrara la formación 
de un proyecto morboso? — R. Me hizo una relación 
del asesinato del Presidente que considero como otro 
proyecto morboso.

P. 1,0 importante es determinar el estado de su 
razón el dia del asesinato.— R. No pude determinar­
le cuando estuve en la cárcel; lo que sólo esperaba 
era determinar el estado presente para deducir de él 
el probable en el dia de su delito.

P. ¿No podréis dar vuestra opinión sobre su esta­
do en ese dia?— R. Sólo puedo decir que este hombre 
fué siempre una inteligencia enferma.

P. ¿ Por qué decís que está enferma su razón ? — 
R. Sí pudiera, trazaría una línea divisoria entre la 
enfermedad del cerebro después de su desarrollo y  el 
desarrollo impropio del cerebro. Diría más bien que 
era una monstruosidad cerebral. Una malaformacion 
congénita del cerebro.

P. Su proyecto de ir á Europa por algún tiempo, 
su vuelta, su conferencia, ¿respondían á un proyecto 
morboso, ó á una depravación? — R. La depravación 
entra como un elemento, pero es un proyecto mor­
boso.

P. ¿Pensásteis que el plan era tan repugnante 
que no podía originarse en la depravación, sino en un 
estado morboso? — E. Si.

P. ¿No dependería esto del grado de la deprava­
ción? — R. Supongo que, si era un grado extremo de 
depravación, podía coexistir con el plan. La idea de 
que el pueblo americano le estaría tan agradecido 
que se apresuraría á concurrir á su conferencia, no 
podía estar basada sino en un estado de demencia.

F. ¿No puede ser esto manifestación de un cora­
zón depravado? — R. No, no puede ser.

El tribunal, al llegar á este punto, descansó duran­
te una hora.

Al tiempo de poner las esposas al preso, acusó éste 
á la parte fiscal por haber empleado la palabra depra- 
radon, diciendo que, excepto algunas faltas de adul­
terio que había cometido y  algunas deudas que tenía, 
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deseej espero que Dios sople sobre ese Jurado y  lo eche 
por la ventana si es necesario. Necesito que él pueblo 
americano sepa bien esto.»

La sesión de la tarde, según costumbre, fué inau­
gurada por el preso, quien, dando golpes sobre la 
mesa, exclamó: «Hay una porción de perros que 
se dedican al oficio de periodistas, y  necesito expre­
sar mi más alto desprecio bácia ellos. Puedo decir 
que los periódicos más acreditados y  concienzudos 
meen casi á una voz que seria una vergüenza para el 

I nombre del pueblo americano y  para el Jurado el 
I ahorcar á un hombre que se encuentra en la condi- 
I  cion en que yo me encontraba el día 2 de Julio al 
I  acometer al Presidente.»

Apénas acabó de hablar, cuando, una voz salida del 
I punto de la sala en que era mayor la concurrencia, 
dijo: «Tirad ahora sobre él .»  El preso miró alre­
dedor con espanto durante el tiempo en que duró la 
emoción natural de ios espectadores. Buscóse al in- 

I terriiptor, pero fueron inútiles las pesquisas.
Hízose el resúinen del interrogatorio.
P. El aspecto de su cara ¿indica una perturbación 

I mental? — R. He sentado la proposición general de 
I que la expresión de la cara de este hombre, según los 
I términos vulgares, es la de un individuo que presenta 
luna imbecilidad moral, ó una monstruosidad moral.

P. ¿Qué entendéis por monstruosidad moral? — 
|r. Por monstruo moral, entiendo un hombre que ha 
{nacido con una organización nerviosa y  defectiiosaj 
|im sujeto privado de aquel sentido moral que es uu 
jeonstituyente íntegro y  esencial del espíritu humano 
{normal, siendo, en este sentido, análogo al que ha 
Inacido mudo ó con una pierna más corta que otra.
I  P. y  de vue.stra breve entrevista con el preso, 
Ijdedujísteis que había nacido desprovisto de sentido 
¡moral? — R. Sí.

P. ¿Qué motivos teneis para atribuir su condición 
linoral anómala á una causa congénita, y  no á otras 
¡causas? — R. La forma de su cabeza y  de su cara; 
algunas pruebas físicas del imperfecto desarrollo de 
su cerebro que encuentro en la defectuosa inervación 

¡de sus músculos faciales; la asimetría de su cara y la 
pronunciada desviación de su lengua bácia la izquicr- 

{ila; creo que ha nacido con un cerebro cuyas dos m i- 
|tades no son iguales, ó son, por lo ménos, lo bastante 
desiguales para constituir un cerebro enfermo; la 
punta de su lengua se desvía de raédia pulgada á 
[tres cuartos de pulgada de la linea média: no quisiera 
que se entendiera que por estos datos solamente creo 
que este hombre está loco.

Elprcxo. —  Todos los médicos convienen en que 
km lado de mi cabeza es más grande que el otro; 
p.sto .será ó no signo de locura, pero es un hecho.

El testigo afirmó que el hecho de que el preso te­
nia dos parientes consanguíneos en asilos de locos 
fué lo primero que le condujo á deducir que la locu­
ra de este hombre era congénita.

P. ¿No hasábais vue.stra opinión en los datos que 
ántes dijisteis? — R. Estos datos tan sólo me sir­
vieron para afirmarme en mi sospecha.

P. ¿Pensáis que el hecho de existir en los manico- 
Inius dos primos del acusado, locos por causa no con- 
Vnita, indica uu defecto congénito en el preso? —

No he dicho eso : si la locura de esos dos indi- 
kidnos se ha producido por causas extrañas á sus 
piitepasado.s, nada probaría acerca de la locura de
Ne.

Mr. Davidge preguntó, aludiendo al caso de Mis- 
|er Parker (mío de los primos), si, en caso de haberse 
l/roducido la locura por el abuso áe las bebidas, pro- 
Ttaria esto algo acerca del estado del reo , y recibió 
[■e-spuesta uegativa. Entóneos expuso el caso del otro

individuo loco , mujer que hasta los 10 años habiaj 
sido una niña inteligente, pero que luégo había en-| 
loqiiecido bajo la influencia de un profesor de mes- 
merismo, y  preguntó si esto arrojaria alguna luz 
acerca de la locura del preso.

Contestó el testigo que si, pues entendía que nadie 
se vuelve loco á consecuencia de los experimentos 
del mesmerismo si ántes no está predispuesto para la 
locura.

P. ¿No admitís diferencia entre la susceptibilidad 
y  la locura? — R, Esa mujerera susceptible porque 
estaba predispuesta; yo podría, probablemente, mes- 
merizar á muchas de las personas que están en esta 
sala, cien veces sin afectar su salud, á ménos que no 
tuvieran una organización mental viciosa, Pero na­
die puede ser mesmerizado con frecuencia sin que se 
le perjudique.

P. El grado del daño ¿depende de la organización 
del sujeto? — R. Seguramente; dudo mucho que los 
sujetos que se encuentren en condiciones ordinarias 
de salud enloquezcan ni se perturben por tales expe­
rimentos .

P. 1 Cuántos se habrán vuelto locos que no se­
páis ! — R. Me es tan familiar todo cuanto se escribe 
acerca de la locura, asi como las estadísticas de los 
asílo.s, que, si eso tuviera que ver algo con la locura, 
habría llegado á mis noticias.

P. Suponed apartada la idea de la locura heredi­
taria : ¿deduciríais aún la misma conclusión de la 
forma de la cabeza del reo, de la desviación de los 
músculos de su cara y  de su lengua? — R, No ten­
dría más que una sospecha vehemente: el mayor ta­
maño de nn lado de su cabeza sobre el otro no es 
la anoinalia más pronunciada; tiene una eminencia 
particular en la parte posterior de la cabeza, y , si 
se le pudiera abrir, se le encontraría una especie de 
prolongación en forma de quilla extendiéndose há- 
cia atras en la línea média y constituyendo lo que 
llamamos rombo cefálico.

P. ¿Qué quilla es esa? -  R. Una protuberancia 
de la línea média.

P. ¿Habéis examinado muchos más monstruos? 
— R. No abundan tanto para que pueda cada uno 
examinar muchos; no creo haber visto nunca ningún 
caso análogo á éste, y  no he visto más que média 
docena que puedan clasificarse con él,

Mr. Dañdge entró en una extensa explicación 
acerca de las diferencias exactas entre la forma de 
la cabeza del preso y  la de las personas sanas, la 
desviación de la lengua y el estado de los músculos 
faciales, á que el testigo había hecho referencia. El 
testigo detalló estas particularidades, aunque no siem­
pre á satisfacción de Mr. Davidge, diciendo que nin­
guna de ellas apreciada separadamente podía con­
siderarse coi'no una prueba de locura congénita, pero 
que, reunidas y  añadiéndoles el dato de la herencia, 
constituían una evidencia.

P. ¿Basais vuestra opinión de la monstruosidad 
moral en la forma de la cabeza? — R. Incidentalmen- 
te; la baso en su expresión, juntamente con la forma 
anormal de la cabeza; me prueba el carácter congé- 
nito del desurden; si este hombre solamente tuviera 
el dato de su cara, yo creería que era un criminal; 
pero, unida á él la forma de su cráneo, estoy seguro 
en mi creencia (tan seguro como lo permite estar la 
Ciencia) de que se trata de una monstruosidad con­
génita.

P. ¿Atribuis á la forma de la cabeza, á la desigual­
dad de los músculos faciales y  á la desviación de su 
lengua d  valor de pruebas de que la falta de su sen­
tido moral es congénita y  no adquirida? — R. Si;
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entre otras pruebas científicas, he dicho que tenía un 
defecto en la pronunciación.

P. ¿Qué entendéis por un desarrollo facial des­
igual? — R. El aspecto que presenta una cara cuando 
los surcos faciales, al reír, se marcan más en un lado 
que en el otro.

P. ¿Su risa era, pues, de sólo un lado?— R. Era 
una risa incompleta.

P. En vuestra práctica, ¿habéis visto otra de esta 
clase? — R. Es característica en los que llamamos 
monomaniacos primarios.

P. Considerada aisladamente, ¿qué os demostra­
ría? — R. Nada.

P. Cuando saca la lengua, ¿la tuerce á la izquier­
da? — R. Sí, cerca de média pulgada.

P. ¿Y ésta es otra prueba de monstruosidad cou- 
génita? —  R. No he dicho nada que pueda ni remo­
tamente conducir á esa conclusión.

AJ llegar á este punto, el testigo pidió permiso para 
sentarse, diciendo que padecía, por una enfermedad 
que tenia en un pié. «Ciertamente,» asintió Mr. David- 
ge; y  aprovechando la ocasión de vengarse de algu­
nos de los chistes que contra él había usado el preso, 
afiadió irónicamente: «Creo que la tiene más arriba.»

( Continuari.)

HOSPITAL DE L A  PRINCESA

I N S T I T U T O  D E  T E R A P É U T I C A  O P E R A T O R IA

DEL DIAGNÓSTICO DE LOS QUISTES O VÍRICOS. —  TRES CASOS 
SUCESIVOS DE OVABIOTOMÍA OPERADOS CON FELIZ ÉXITO, 

Y UN ERROR DE DIAGNÓSTICO, POR D. F. RUBIO.

III
T e r c e r a  o b s e r v a c ió n . — Qk i í í í  hilohilar sésil del oca­

rio deí'ecko, intimamente unido al omento, peritoneo, ciego, 
apéndice vermicular y S del colon. — Imposibilidad de sepa­
rarlo del fondo de laptlvis, del útero y de la vejiga. — Imper­
fecta fediculaeion artifeial con los tubos de goma. — Curación.

Doña V. E., de 30 años, casada, de pequeñísima 
estatura y  pocas carnes, sin hijos, aunque sospecha 
dos abortos. Menstruo por vez primera á los 10 años, 
desde cuyo punto siguió con el finjo interrumpido 
basta los 11, en que cesó para entablarse la regla 
en sus periodos propios. Refiere la interesada que, 
durante el primer año de continua menstruación, no 
se vió limpia un solo dia, pero que, en determinada 
época del mes, arreciaba la sangre, siguiendo con di­
cho aumento una semana. El cambio á la normalidad 
ocurrió de repente, sin poderlo atribuir á ningún me­
dicamento. •

Desde niña fué endeble, pálida y  nerviosa. Por 
efecto de su larga menorragia quedo más anémica y 
endeble.

Al regularizarse las menstruaciones, comenzó á 
padecer anginas, y  tan frecuentes y tan graves, que, 
á pesar de la debeadeza de su constitución y de su 
anemia, hubieron de sangrarla en 12 ocasiones.

Hace cuatro años que empezó á sentir dolores al 
hipogastrio, que se le agudizaban sentada en la pos­
tura propia para coser, por lo cual tuvo que renun­
ciar a esas labores. Há’ tres se casó, y  algo después 
advirtió un tumtT en el bajo vientre. Desde entónces 
las molestias fueron en aumento, el tumor vino cre­
ciendo, el estado general se resintió más, caracteri­
zándose principalmente por insomnio pertinaz. Dejó 
de dormir en absoluto, y la noche que se acostaba 
era acometida de delirio, saltaba de la cama, gritaba

y  perdía la razón, como presa de una demencia, du­
rante algunas horas.

Vi á esta señora por primera vez el 2 de Octubre 
próximo pasado. Oída la extraña relación anteceden­
te, observé la exigüidad de su constitución, la fácies 
enjuta y  desemblantada, su conjuntiva blanca, el 
pulso pequeñísimo y tan frecuente que, á no ser por 
la frescura de la piel, se hubiera tomado como febril. 
La enferma, postrada y  rendida, se erguía, no obs­
tante, solicitando la operación con tal voluntarie­
dad, que semejaba un chico malcriado cuando exige 
pateando cualquier cosa.

El vientre de la enferma era pequeño, siguiendo la 
proporción de todo el cuerpo. Se tocaba muy distin­
tamente, y  se percibía por su relieve, un tumor de la 
forma y  magnitud de un melón grande valenciano, 
que llegaba verticalmente desde la pélvis basta es­
conderse por bajo del hipocondrio derecho. Su lati­
tud traspasaba mucho la linea inedia, pero el lado iz­
quierdo del abdómen estaba ménos ocupado. El tu­
mor no fluctuaba, ni tampoco era tan duro que diese 
la sensación de fibroma ni otra cosa muy maciza.

Quedábase el ánimo perplejo; pero, al reconocerla 
por la vagina, advertí que el litero estaba en latero- 
version, el fondo á la izquierda y  el cuello á la de­
recha.

En el fondo de saco posterior se notaba abomba­
miento, y  en dicho punto se tocaba una superficie 
blanda, que, aunque no fluctuaba percutiendo el 
vientre, daba clara idea de una consistencia blanda, 
como de cosa liquida. También pude advertir por las 
exploraciones que el tumor abdominal no cambiaba 
de posición con los deciíbitos de la enferma, ni vol­
caba colocándola en posición cuadrúpeda, ni se des­
prendía del lado derecho en el deciibito izquierdo.

Por las referidas observaciones pude diagnosticar 
qttisie ovárico derecJio, sésil, de contenido muy es­
peso y con grandes adherencias á dicho lado. La en­
ferma era forastera, y , una vez que la prometí hacer­
le la operación, se apresuró á escribir á su marido 
para que viniera á Madrid sin pérdida de tiempo.

El dia 14 de dicho mes, á las diez y  média de la ma­
ñana, se procedió á cloroformizarla. Eran las once y 
média: había inhalado seis onzas de cloroformo, y ni 
el sueño ni la insensibilidad se habían podido conse­
guir. A.1 contrario, una agitación demente y grita­
dora, una hiperestesia extraordinaria, torcían en des­
esperados movimientos aquel pequeño cuerpecillo, 
que parecía desarrollar fuerzas extraordinarias y  ocul­
tas sobradas para arrastrar cuatro ayudantes que 
pugnaban por sujetarla. Fué preciso desistir del clo­
roformo y dejar pasar tiempo para que la enferma 
recobrara algún tanto la razón; y así, poniendo ella 
algo de su voluntad, y entre su merced y  señoría, 
se comenzó la operación. La hiperestesia continuaba; 
pero, entre aplazar el acto ó pasar por tal inconve­
niente, preferí lo segundo.

ineindida la piel desde el ombligo al púbis, se cor­
taron los tejidos de la línea alba en la misma exten­
sión, asomando hácia el centro una membrana her­
niada, demasiado ténue para referirla al peritoneo m 
á una asa de intestinos. Esta particularidad nos puso 
perplejos, decidiendo al fin punzarla con cuidado con 
la punta del histuri. Salió como una onza de serosi­
dad clara, sin olor escrementicio. Por la puntura se 
introdujo una sonda acanalada para reconocer el es­
pacio de que la serosidad había salido, y  que la sonda 
hizo ver estaba limitado á la porción herniada. Divi- 
.dimos aquella membrana ténue con cierto temor y 
duda, no encontrando debajo ni peritoneo ni saco 
quistico. Apareció una superficie roja, formada por 
columnas verticales que, sin ser de aspecto muscu­
lar, se asemejaba á esto más que á otro tejido. To­
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cando con el dedo sobre el mismo, notamos debajo 
gran blandura, lo que hacia inferir que no tenía más 
espesor que el propio de una membrana, por lo cual 
decidimos atacarla punzándola y desgarrándola un 
poco con la sonda. En virtud de esto, pudimos descu­
brir un tejido perlado, propio ya del saco quistico, 
orientándonos, por tanto, y  dándonos cuenta del esta - 
do anatómico de las partes. La porción herniada cor­
respondía al peritoneo, que en aquella parte se liabía 
dejado dilatar y  adelgazar por un pequeño derrame 
seroso contenido por la adherencia circunyacente de 
la demas totalidad de la serosa á la membrana aqué­
lla carnificada, que no era otra que el omento h i­
pertrofiado y  modificado profundamente en su propia 
V natural textura. La adherencia entre ambas mem­
branas era tan intima, que se degarraba la segunda 
mejor que dejarse despegar. Por otra parte, el omento 
era tan largo, que alcanzaba hasta la comisura infe­
rior de la incisión. Afortunadamente, pudimos obser­
var que, si no cedía en su conexión peritoneal, algo 
se prestaba la de su cara posterior con la anterior del 
saco. Entóneos, por la rasgadura primera, se intro­
dujo una sonda, después los dedos, y pudo librarse la 
superficie anterior del quiste lo bastante para proce­
der á su punción con el trucar grueso de ovarioto- 
raía. Por el extremo del tubo de goma con que estaba 
armado salió como una taza de cierta sustancia, del 
color y  aspecto del meconio, y, al ejercer presiones 
sobre el vientre para que vertiera más, no pudo con­
seguirse, asomando dicha sustancia entre la cánula y 
la punción que había efectuado. Retiramos el trócar, 
por si acaso se hubiera obstruido, y  vimos la sustan­
cia aquélla, cuyo gran espesor y  particular consisten­
cia explicaba bien lo acontecido. Era una gelatina os­
cura, infrangibie, á modo de la liga de cazar pájaros, 
y tan tenaz para su disgregación, que recordaba la 
impertinente filatura del moco del cuello uterino.

Dilatamos ámpliamente el saco para meter la mano 
y vaciarlo; pero los dedos cogían aquello, que escur­
ría haciendo una hebra interminable. Siendo nuestras 
manos insuficientes para aquel liar, echaron las su­
yas varios ayudantes, y  todos juntos, desligando y 
aglutinando, conseguíamos muy poca cosa. En vista 
de tal contrariedad, suspendimos aquella labor de Pe- 
nélope. Layamos nuestras manos escurridizas, no sin 
tener que inventar varios recursos para conseguirlo, 
y, cogiendo las paredes del saco con tenazas denta­
das de Pean, procuramos traerlo fuera del vientre pa­
ra abrirlo más, volcarlo y , por presión, sacarle el 
contenido. Pero, desgraciadamente, ftié imposible. 
Hallábase tan sujeto y fijo en el abdómen, que el pro­
yecto no era realizable sin atacar ántes las adheren­
cias. Procedimos á ello, lográndolo con algún trabajo 
en la cara anterior, yéndonos por entre el quiste y  el 
omento, que dejamos pegado al peritoneo. Después 
atacamos y  vencimos toda la parte lateral derecha y 
superior, que también estaba unida á la porción pe­
ritoneal correspondiente. Con mayores dificultades y 
mucha paciencia pudimos librar el quiste del intesti­
no c iego ; pero el apéndice vermicular, corriendo 
trasversaJmente .sobre el quiste, estaba con él tan ín- 
tiinainente unido, que nos obligó á una disección 
prolija, tentándonos la paciencia, á punto do pensar 
en dividir el apéndice y ligarlo. Á1 fin no fué ¡ireciso, 
y ya pudimos sacar el quíste algún tanto fuera deí 
abdómen, y ,  por medio de presiones, desalojar su 
contenido.

Todo esto prolongaba considerablemente el tiempo 
de la operación. La enferma estaba bíperestésica; su 
razón perturbada, como en una especie do delirio. 
 ̂eia y  conocía que le estaban abriendo las entrañas, 

pero no se daba cuenta de que era por una operación 
quirúrgica reclamada por ella con firme voluntad.

Esta situación la impelía á luchar y  defenderse y
f ritar de un modo desesperado, aumentando los em- 

arnzos.
Vacío el primer quiste, descubrimos otro segundo 

bácia el lado izquierdo, del tamaño de una gran to­
ronja, alojado en la cavidad pelviana. Lo punzamos, 
en la esperanza de que contuviese otro género de lí­
quido; pero n o : era igual y  de la misma consistencia 
que su compañero. Abrirlo, no era prudente. Caería 
su materia en la pélvis, y, dada su naturaleza, sería 
muy difícil el sacarla de allí. Entónces tomamos la 
determinación de liberar aquel segundo quiste, co­
menzando por examinar sus conexiones. ¿ Cuánta no 
sería nuestra angustia al ver cómo estaban di.spues- 
tas? En el ángulo entrante que formaba la conjun­
ción del ovoides del quiste primero con la esfera del 
segundo se alojaba la S del cólon, pero no por me­
ra yuxta-posicion, sino por aglutinación íntima, y 
tal que era imposible pensar en liberarla. Un nudo 
fibroso, denso, duro yextenso formaba una sola en­
tidad del intestino y  los dos quistes, entre los que pa­
saba, cobijado y  cubierto en más de la mitad de su 
circunferencia. Como el quiste mayor estaba ya va­
cio, corté de él el pedazo tangente, dejándolo uñido 
al intestiuo ; pero, uo pudiendo hacer lo mismo sobre 
el otro quiste, comencé á disecar entre este y  el có­
lon cou el mayor cuidado; de.sgraciadamente, la su­
perficie de disección resultaba muy sangrante, y 
viendo, por el modo y  clase de hemorragia, que ha­
bía de constituir una grave dificultad ulterior, tuvi­
mos que limitarnos á lo más preciso, habiendo aisla­
do sólo unos cuatro centímetros de extensión y de­
jando muchos más con la adherencia. Entónces pro­
curamos tentar por otro lado para ver si podía lle­
garse al litero y  ligar el origen; pero la parte inferior 
del tumor primero, y el segundo, sobre todo, forma­
ban un taco que, rellenando la excavación, no dejaba 
ver ni abordar nada. Era preciso tomar algún partido. 
Dejar la operación sin concluir, después de dos horas 
de tal lucha, hubiera sido una desolación. Abrimos 
el quiste dentro de la pélvis; por medio de presiones 
y  con paños é infinitas esponjas procuramos vaciar 
su contenido; y  tanto y tanto sacamos y  metimos, que 
al fiü conseguimos dejar las partes en perfecta lim­
pieza. No asi de sangre, que, á pesar del tiempo ya 
pasado, seguía manando de las partes disecadas. Las 
tocamos, inútilmente, con cloruro de zinc; con el ter­
mo-cauterio después ; y  no siendo posible pasar de 
ciertos límites, so pena de cauterizar el intestino, 
produciendo una escara que, al desprenderse , diera 
paso alas materias fecales, echamos mano de mía 
aguja enhebrada con seda, haciendo una sutura de 
peletero muy apretada y unida entre los dos labios 
que resultaron de la disección, cogiendo por un la­
do la parte correspondiente á la membrana quistica, 
y por otrola peritoneal del intestino.

Suspendida de este modo la hemorragia, vacío el 
saco, nos quedaba, sin embargo, toda su parte infe­
rior unida á la pélvis. No obstante, abarcamos esta 
parte con el hueco de la mano izquierda, y, sobre el
Sunto de inserción del cólon y  lo más bajo que pu­

lulos del resto de la circunferencia, echamos el lazo 
cou el tubo de goma, apretamos cuanto pudimos y, 
como el que ata la boca de un saco de dinero, vini­
mos atando y  rodeando aquello basta hacer un raor- 
cillon de longitud bastante para salir al exterior (tel 
vientre y cortar lo demas.

Como la enferma era pequeña, del ombligo á su pú- 
bis resultaba una herida de corta longitud; y  como 
el pedículo artificial aquél era grueso, sólo se pu­
dieron dar cuatro puntos de sutura, quedando abierta 
la mitad inferior de la incisión, ocupada en gran par - 
te por el lio membranoso.
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No pudimos ver ni descubrir el útero. La vejiga 
estaba también cubierta y unida por su cara posterior 
al quiste. Con un dedo en la vagina y  otro en la cavi­
dad pelviana, nos dimos cuenta de la situación de di­
chas partes.

Se usó la pulverización y la cura de Lister, lavan­
do bien el interior del vientre con la disolución fe- 
nicada al 2 por 100.

A las dos de-la tarde quedó la enferma vendada y 
trasladada al lecho.

Média hora permaneció en estado de estupor, sin 
dar señales de conocimiento. Otra média después fué 
acometida por un vómitoj á poco se levanta el pulso 
y aparecen señales de reacción. Luégo se queja de 
calambres y  dolores en el vientre, que ceden á una 
cucharada &e cloruro mórfico, quedando tranquila y 
durmiendo por primera vez, después de años, dos ho­
ras seguidas. Despertáronla nuevos vómitos, para 
cuya corrección se le administraron terroncitos de 
nieve. Así continuó la.s 24 horas primeras, durmiendo 
unas veces y  vomitando otras, siendo sondada á mé­
dia noche, por no poder evacuar la orina volunta-

Al segundo dia, por la mañana, el pulso late 124 
veces por minuto y la temperatura marca 39°.

A las cinco y  média de la tarde despierta sobresal­
tada por ensueños sobre la operación. Se queja de al­
gunos dolores abdominales. Se le extrae la orina.

A las 10 de la noche comienza á eructar con fre­
cuencia ¡ cálmanse los dolores aMominales, quedan­
do circunscritos hácia el bajo vientre. Caldo en cor­
tas cantidades cada dos horas, y  cada tres una píldora 
de dos centigramos de opio. Pasa la noche sin no­
vedad. , ,

Dia 3.° Pulso, 108, temperatura, 38“. Más alimen­
tos; vino de Jerez; orina espontáneamente.

Dia 4.° 106 pulsaciones y  38° temperatura. Ali­
mentos sólidos. .  ,

Dia 5.° Se levanta el apósito. La herida en la 
parte suturada está cicatrizada, el pedículo momifi­
cado; no hay pus ni sangre. Pulso, 110; temperatu­
ra, 38°. Semillante animado. Duerme mucho, desper­
tándola pesadillas. Flujo vaginal sanguinolento. Cin­
co dias ántes de ser operada tuvo la menstruación.

Dia 6.° Dolor en el recto ; conatos inútiles de 
defecación. Enemas sin resultado; pulso, 112; tempe 
ratura , 39°,18. Reconócese el intestino; no hay escre- 
mento, pero se nota mucho calor y  un tumor en su 
cara anterior que viene de la pélvis; no está formado 
por la matriz, sino por un como ñemon de la parte 
inferior del quiste, por bajo de la ligadura. Duerme, 
sin embargo; lengua seca. Agua de limón fría. Dieta 
de caldo.

Dia 7.° Continúa el mismo estado. Pulso, 120; 
temperatura, 39°. Lengua mejor. Enferma animada, 
á pesar de los dolores del recto.

Dia 8.° Continúa lo mismo. Pulso, 130; tempera­
tura, 40°. La operada, no obstante, está alegre y dice 
sentir ménos dolores. Por la tarde baja la temperatu­
ra á 39°. Sueño largo y  tranquilo. Lengua húmeda,
piel madorosa. ,  ̂  ̂ ,

Dia 9.° Deseos inútiles de defecar; aumentan los 
dolores; escalofríos. Pasa la noche intranquila; tiene 
que doblar los muslos y las piernas, porque la exten­
sión de dichos miembros agrava los dolores. No hay 
escrementos; por la madrugada expulsa muchos g ^ es  
V queda trauquilahiente dormida. Sulfato de quinina.

Dia 10. Pulso, 106; temperatura, 38°,5. El apósito 
huele á supuración. Cura. Herida cicatrizada, ménos 
en la parte ocupada por el pedículo. Sale pus entre 
éste y  la herida, viniendo desde el fondo de la pélvis. 
Es loable. Por ia tarde, gran escalofrío; dolores en 
todo el cuerpo; lengua seca; pulso, 128; tempera­

tura, 41°. Por la noche hace la enferma cinco depo­
siciones sero-moco-sanguinolentas, sin olor ni escre­
mentos. Ruidos extraños cerebrales; pulso, 128; tem­
peratura, 4ü°,4. En la madrugada hace otras várias 
deposiciones involuntarias de la misma clase, una 
de ellas muy abundante. La temperatura desciende 
á 39°8. Siente mejoría cabeza. Suspéndesela quinina.

Dia 11. Depone escrementos sin incomodidad. Pul­
so, 122; temperatura, 39°. Salicilato de sosa al inte­
rior. Levántase el apósito. Sigue la supuración que 
viene de la pélvis. Pus loable. A las doce del dia, 
pulso á 108 y temperatura á 38°,5.

Dia 12. Pulso, 112; temperatura, 38°,6. Córase por 
mañana y  tarde; despréndese una parte del pedículo 
mortificado. Sopas. Por la uoche, pulso, 118; tempe­
ratura, 39°,2. Alucinaciones y  sub-delirio. Después 
hace una deposición sero-mucosa y escrementicia; se 
calma y duerme.

Lia 13. Pulso, 108; temperatura, 38°,9. Excitación 
cerebral. No quiere cerrar los ojos porque ve visiones 
desagradables. Más alimento; vino; bromuro potásico. 
A la tarde, pulso 98; temperatura, 37°,5. Por la noche 
duerme tranquilamente toda ella, siendo necesario 
despertarla para darla alimentos.

Dia 14. Sin novedad; apirética. Alimentos sólidos. 
Sigue alguna supuración en el hueco del pedículo, y 
es blanca y  de buen carácter.

Dia 15. Sin novedad ni molestias.
Dia 16 al 18. Idem. Va cerrando la herida y  que­

dan pocos restos de pedículo.
Dia 19. Se acatarra la enferma.
Dia 22. Sin novedad. Mejora el catarro.
Dia 25. Despréndese el tubo de goma con el resto 

del pedículo. Herida casi cerrada.
Dia 29. Sale la seda con que se hizo la suuira 

sobre el intestino.
Dia 34. Levántase del lecho, firmemente cicatri­

zada la herida.
Dia 35. Alta, y  márchase la señora á Valencia.

A. R.
(Se conUsuará.)

SECCION P R Á C T IC A

S O B R E  E L  C A R B U N C O
(Á  PROPÓSITO DE UNA OBSERVACION CLÍNICA)

I I I

A las diez de la mañana del siguiente dia tuve la 
satisfacción de celebrar consulta con dos ilustres pro­
fesores, tan queridos personalmente de mí, como res­
petados por su brillante y acrisolada autoridad, hija 
de una reconocida y envidiable ciencia; iosSres. Don 
Rafael Martínez y  D. Juan Creus.

En breves palabras, y ántes de ver al enfermo, pro­
curé informarles de los antecedentes que el lector ya 
conoce; y  cuando se encontraron al lado del lecho, 
examinaron el ca-so cuanto juzgaron indispensable; 
minucioso, lento, cachazudo y suave, siempre de com­
postura académica D. Rafael; rápido, de penetración 
viva y feliz, de pregunta sobria y certera, de manifes; 
tacion genial y familiaridad simpática el Sr. Creus: ni 
uno ni otro estimarou el caso como dudoso, y con po­
cas palabras nos entendimos y manifestamos nuestro
acuerdo.  ̂ . ,, ,

Enfermedad de naturaleza infectiva; diagnóstico, 
carbunco; pronóstico en cresceíido; yo grave, D. Ra­
fael gravísimo, D. Juan mortal. £sto es iiegociopr~
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dijo al empezar su exposición el último, dán­
dose una palmadita en el muslo con su mano dere­
cha,—y todos tres vimos lo mismo y  creimos lo mismo- 
la razón era obvia ; admitido el diag-uústico de fiebre 
carbuncal, y  observando que la prnngrena de la axila 
liabía auQi6i)tfi(lo, y  la d© laiivula, quehücía, S6gun 
confesión del Sr. Creus, un caso tipo de necrosis de la 
7Í5?íííí,proseg-uía, y  la fiebre andaba ag-itándose como 
si amenazara con nuevas localizaciones gangreno­
sas, lo científico y lo práctico, lo teórico y  lo clínico 
era pronosticar así.

El tratamiento que se acordó fué quirúrgico: los 
Sres. Creus y  Martínez Molina ni dudaron sobre el ca­
rácter flegmonoso de la gangrena, y  por consecuen­
cia no se les ocurrió ir al encuentro de pus con pro­
fundas dilataciones: acordóse que el único tratamien­
to posible, si de él habíamos á.Qpronielernosalao^ era 
hacer grandes desbridamientos, extirpar (rebanar, 
decía con expresión muy gráfica y apropiada el señor 
Creus) los tejidos gangrciiados, y contener la marcha 
ra\-asüra del proceso destructor con la cauterización 
actual, ó al fuego, de la superficie mondada.

Fuerte j)or demas parecióles, sin duda alguna, este 
tratamiento á las personas interesadas que presen- 
ciaban la consulta, y  deseando escuchar las opiniones 
de nuevos profesores ántes de proceder á la opera­
ción, pulieron se aplazara toda intervención cruenta 

I iiasta oir á más hombres de la ciencia, los cuales .se­
rian llamados para otra consulta que se celebraría 
.«eis horas después, es decir, á las cinco de la tarde del 
imsmo día (1. de Noviembre). Accedimos á este na­
tural, áuii cuando no muy conveiiieute deseo, y  por 
indicación del Sr. Creus nos propusimos dar una ba- 

I Uda terapéutica á las bacteridias con inyecciones in- 
tersflciales y abundantes de agua fenicada (3 por 100)

1 derredor y  en el núcleo de la masa gangrenada.
I Con franqueza diré que, al principio, acepté este re- 
I curso como un pasatiempo que podía aquietar algo 
I nuestra hirviente impaciencia por hacer algo más 
I satisfactorio, ó al méiios de más confianza.
I La segunda junta se reunió á la hora convenida, y 
lacudieron como nuevos consultantes los Sres. Rubio 
1(D. Federico) y Bustamante, distinguido cirujano de 
lia Habana, residente en Madrid debido á su cargo de 
Israador, y  á quien conocía el enfermo y  teníale en 
I grande aprecio por haber utilizado sus servicios en la 
lisia de Cuba.
J El caso no fué más ilustrado que lo había sido por 
lia mañana, ni se ofrecieron otras esperanzas que cara- 
I  masen el pronóstico hecho anteriormente. Se persis- 
Jtió con toda solemnidad, y  hablóse como de cosa tan 
■clara cual la luz del sol — acerca de cuya existencia 
I do se discute, sino que se abren los párjiados, y  se mi- 
Iray se discurre con sentido común para afirmarla ó 
■cegarla—de que allí había un carbunco y  sólo un car- 
Ihunco, el cual (decía muy discretamente D. Federico), 
|si en sus primeras fases báse mostrado algo irregu­
lar, al parecer, ni tal irregularidad basta á desautori­
zar el diagnóstico que ahora jjuede formarse con sólo 
llescnbrir la parte, ni para mí es nada nueva esta 
fiiarcha, pues yo, que lie tratado en Andalucia m u- 
p a s  gentes del campo, recuerdo haber visto otros 
pálogos.
I  Todavía diré más: el ilustrado Sr. Bustamante, que 
jeabia examinado á la ligera una hora ántes al enmr- 
|co, y había recogido de la parte local la impresión 
fice yo había tenido como cierta hasta el dia ante­
rior (es decir, que se trataba de una gangrena por 
Pieginon supurado, y que introduciendo un bisturí 
■'i’omndamente cambiaría la escena toda, la cual en ri- 
Kurno entrañaba gravedad), después, al inspeccionar 
pon más detenimiento, y  al hacerse cargo de la gau- 
vrena de la úvula y  demas detalles, se identificó con

la opinión de los comprofesores y  reconoció, como to- 
dos, que la situación del enfermo era grave, gravísi— 
ma, y  que eran justificadas todas las alarmas que los 
compañeros admitían.

Y este juicioso pronóstico era de reconocimiento 
obligado, porque, de no admitir la gangrena por fleg- 
mon profundo, había que admitir forzosamente una 
gangrena por causa iotectiva, la cual, en el mero he- 
cho_ de reconocerla así, era ya gravísima, pudiéramos 
decir que por derecho propio; y me conviene hacer 
con.=!tar que, si allí algún profesor se reservó el diag­
nóstico del flegmon y  aceptó por tolerancia el del car­
bunco que admitieron los demas [en lo cual hizo muy 
m al), ese profesor se equivocó de medio á medio, 
puesto que tres dias más tarde pudimos convencernos 
ya, con motivo de los desbridamientos muy hondos y 
muy extensos que se practicaron hasta alcanzar los 
tejidos sanos, que alli no existía pus alguno.

Reconocido el padecimiento como tal carbunco, 
j  qué pronóstico debía seguirse ? — y vuelvo á este 
punto, porque deseo dar una contestación á los men­
tecatos que, una vez curado el enfermo, tiraron por 
tierra, y  sin ver al enfermo, el diagnóstico hecho y 
protestaron de la alarma sembrada.— Yo creo que en 
este caso, como en todos, los profesores debían pre­
sentar el establecido por una sana cirujía, modifica­
do ó corroborado por la propia observación; y  asi lo 
hicieron, y  asimismo recuerdo que, de todos, el que 
se mostraba inénos sombrío era el Sr. Rubio cuando 
dejíba vislumbrar un resquicio de esperanza diciendo 
que él había visto algunos enfermos carbuncosos cu­
rarse, ápesar de horribles destrozos; lo cual, entre 
médicos, ya se sabe el valor que tiene, que es el valor 
de lo accidenta!, de lo inesperado.

Con respecto al juicio de la cirujía, hé aquí unas 
cuantas citas autorizadísimas que hablan elocuente­
mente ; basta con pocas.

Dice Follín (1); «El carbunco es una enfermedad 
muy grave: esto es lo que resulta de la opinión uná­
nime de cuantos lian observado de cerca esta enfer­
medad. Asi, Fournier perdió todos sus enfermos du­
rante un período de 11 años »

Habla Nélaton (2); «-Esta afección, tan rápida en sus 
progresos y tan alarmante por el conjunto de fenó­
menos generales que la acompañan, termina casi 
siempre de una manera funesta, y la muerte es tan 
probable, que en otros tiempos eran abandonados co­
mo completamente incurables todos los invadidos por 
el carbunco.»

Casíni dice en su beUisima monografía [3], á pro­
pósito del pronóstico en los animales, extrañándonos 
mucho uo nos diga el pronóstico en el hombre , que 
sin duda le reconocería más grave: «En los animfües 
es enfermedad bien grave..... En la forma fulminan­
te, sólo excepcionalmente se puede celebrar lavicto- 
na de una curación.... Cuando no se trata de estos 
casos rápidos, agudísimos, se pierden de 75 á 80 ani­
males por l o o . »

Citemos algo español: el Sr. Martínez y  Suarez (4), 
en una monografía reciente sobre las afecciones car- 
híncosas, dice en el pronóstico, donde baraja el del 
carbunco con el de la pústula maligna, cuya distin­
ción rechaza; «El pronóstico siempre es g rave ;» y 
más adelante: «cuando se presenta la fiebre, debe te­
merse, por indicar se halla afectada la economia; y  si 
se desarrollan á la par síntomas locales y  generales,

(1) Patholoijie externe, t. I., pág. 577.
(2) Patología externa, 1.1.
(3 Carbonchio e pustola maligna, Kapoli, 1880.
'4) Las afecciones carbuncosas y su trasmisión al hombre, 

Madrid, 1880.
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el uronóstico es más reservado.» A los médÍTOs senos 
ocurre en ocasiones hacer reservados  nuestros pro­
nósticos horas áutes de que los enfermos espiren.

íPara qué más citas? Todas se expresarían en igua- 
les*ó parecidos términos. ¡Sólo á un ignorante se le 
ocurriría diagnosticar nn carbunco y  luego decir que 
la situación del enfermo es leve!

íQué se decidió hacer? Lo que yo todavía no he 
po^do explicarme satisfactoriamente, tratándose de 
iina enfermedad como el carbunco y  de una junta 
compuesta de cuatro resplandecientes lumbreras qm- 
rúrgicas, merecidamente reconocidas, y  de un oscuro 
far^ llo , peor despavilado que candileja de trapero, 
como era yo: acordamos seguir con las inyeccione.^ 
de la disolucion fenicada, alternando con otras de ün 
tura de iodo, v empleo al interior del sublimado cor­
rosivo. Nada de extirpación ni desbridamientos, al 
ménos por entónces.

Esta resolución, que fué aceptada con inocente ju ­
bilo por los extraños, se debió, en mi concepto, a que 
en el espíritu de todos había la desconfianza de con­
seguir nada ni con maniobras quirúrgicas; y  como es­
tas repugnaban al enfermo y sus amigos,_se cayó en 
una especie de relajada complacencia acudiendo á pro­
cedimientos que tengo la segundad de que á iu°guno 
de los consultantes satisfacía. El Sr. Rubio dijo que 
había usado en ocasiones, con algún resultado, el 
deuto-cloruro hidrargirico al interior, y  se aceptó 
esta sal; yo dije que parecía que, desde que se le 
habían puesto las inyecciones femcadas, la gangrena 
no había progresado de una manera apreciable (bien 
Que el tiempo trascurrido había sido sólo el de cinco 
horas!, y se convino en seguir con estas inyecciones 
V con oteas de tintura de iodo pura; creo que, si al­
guno dice que los paños de sebo colocados sobre la 
planta de los piés solian producir buen efecto en 
estas situaciones, acordamos solemnemente que se le 
apliquen: aquello era el rutinansmo del desaliento.

—Me gustaba más, mucho más, la resolución de 
la junta de esta mañana — decia yo, poco después, 
hablando con uno de los asistentes.

—Usted es muy atroz, — me respondió; — no pien­
sa V. más que en cortar.

__^ 0  lo crea V . ; cualquiera de estos señores es
mil, veces más y mejor cirujano que pueda yo llegar 
á serlo en toda mi vida; pero estoy convencido de que, 
así como muchas voluntades particularmente buenas 
pueden hacer una sociedad insoportable, asi muchas 
eminencias médicas, cada una de por sí siempre acer­
tada y  eficaz, pueden, reunidas en consulta, concluir 
por cultivar el socorrido arte de la buñolería.

»3.* Dismenia: atraso que sufre la evolución mens­
trual; ejemplo en las mujeres que menstruan solamente
tres ó cuatro veces al año.

»4 .“ Menstruación supernumeraria: menstruaciones 
más numerosas de lo ordinario, cual sucede en las mujeres
que la tienen dos veces al mes.

Estilic'.dios: prolongación de la evolución mens­
trual referente á la época de su aparición, presentándose el
flujo gota á gota. , , ,  .

«6.” Menopausia: desaparición fisiológica del flujo ca-
tamenial (precoz y  tardia).

»2. HeTEBOWETRÍAS MEXSTRCALES. — 1. MenoTTagia O
hipermenorrea, que también pudiera llamarse metrorragia 
menstrual: exceso de sangre evacuada en la época mens­
trual.

sS." Dismenorrea: lo contrario de la anterior.
S3.* Amenorrea: supresión del flujo menstrual, una

vez establecido. , ,
»3. Heterotkopias mexstruales. (A tasias, desrua-

áoM sóaberracionesj.-l.'^  Menogenia ó menometastaxia 
propiamente tal cf ¿c íiha.-la menstruación se reabza por 
órgano distinto del encargado; ejemplo de ésta tenemos eu 
la rinorragia, mastorragia, hemoptisis y  otras, que, preci­
samente en este caso, coinciden siempre con la evolución.

¡.2 " MenstrMtio vicasia, menogenia de sustancia ■■ lu 
sangre menstrual es sustituida por leucorreas, poligalac- 
t ia , otorreá, epidósis, catarsis, psialorrea, e tc .; pero estas 
hipercrinias coinciden con la ovulación. Esta y  la anterior 
son las llamadas por los autores menstruación supletoria, 
Bustitutiva ó suplementaria, pudiéndose incorporar a ellas 
la mciistrue alba, que se verifica antes de establecerse 
completamente la menstruación, en los dos ó tres meses
siguientes á la primera regla. _ _

i»4. Atkésicos ó mecánicos. — Menostaxia o iscome- 
uia: retención del flujo menstruo, después de exhalado por 
imperforacion.

Tubavia; en las trompas de Falopio.
Uterina; en el orificio interno ó externo.
Vaginal.
Vulvar.

Apénuice. — Metrorragia: lieraorragia uterina no
relacionada con la maduración ovular-s

II

(Continuará.)

P R E N S A  M É D IC A

NACIONAL. - 1. Desarreglos menstruales. — II. Mama 
simple aguda dignataria, con alucmaeioneB.==EXlKA.ls- 
JERA.—III. Influencia de las diátesis sobre la sifibs. 
IV . La galvano-puntura en el desprendimiento de la re­
tina.

En nuestro estimado colega La Clínica, de Zaragoza, da 
ú conocer el catedrático Sr. García Quintero la siguiente 
clasificación de los desarreglos menstruales:

«1 , H e t e r o c r o n ia b  m e n s t r u a l e s . — 1.® Precoz ó  pre­
matura: presentación de las reglas ántes do la edad tipo, 

»2 .“ Amenoíania: menstruación tardía ó  menslruam 
arotim; falta de la primera menstruación.
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El Sr. D. P. Ribas refiere, en la Resista Fren02)áíica Bar­
celonesa, un caso de manía aguda dignataria, que en ex­
tracto vamos á dar á conocer también á nuestros lectores,

Trátase de un hombre de 35 años do edad, entre cuyos 
antecedentes figuran el haber tenido un padre lo c o q u e  se 
suicidó, y  el haber padecido do niño ataques epiléptico?, 
que curaron, sin saber cómo, á la  edad de 11 ó 12 anos.

« Su enfermedad comenzó de un modo regular y  tal coino 
acostumbran las de esta clase, esto e s : una tristeza imoli- 
ta sustituyó su habitual alegría; perdió de día en día ü 
deseo de trabajar; anhelaba estar siempre solo; cómprente I 
que BU memoria era cada vez ménos potente, y  su abati­
miento moral y  físico lleg ó , en f in , al grado mas alto. i 
presentando el conjunto do síntomas depresivos que carac­
terizan el primer período de la generalidad de las mania=
A  este estado, que databa seguramente de unos cuatro me­
ses, sucedió el período de expansión ó excitación general, i 
sentía irresistible impulso de moverse; andaba de aquí pan 
allá sin objeto determinado; cuando trabajaba, parecía 
que debía salir á la calle para algún negocio, y  al estar lu 
ésta, no recordando á lo que iba, volvía á su casa para m  
bajar. Sufrió una caída desde lo alto de un barranco. j
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liitla al inroluntario impulso quo sentía de correr, lo cual 
no pudo evitar, sin embargo de ver el precipicio y conocer 
(jue podía lastimarse.

»En la esfera de la sensibilidad, todo era también excita­
ción y aberración: parecíale alguna vez que bus pies no 
tocaban al suelo, y que, lejos de caminar, volaba; la mano 
de un amigo, puesta sobre su hombro, sentíala como un 
jiuñetazo; buscaba en las profundidades de su vestido un 
pretendido alfiler que le pinchaba; suplicaba á loa circun­
dantes, que sin duda hablabau en tono nntura!, que no le­
vantasen tanto la voz, porque le ofendían los oídos con sus 
gritos; y, por último, se le iban apagando loa faroles y lu­
ces de las calles á medida que avanzaba háeia ellos, vién­
dose así obligado á caminar siempre á oscuras. A. la par 
de esto, aumentaba progresivamente la sobrexcitación ce­
rebral, y, áun más que la exaltación delirante, predomi­
naba la incoherencia de ideas. No faltaron tampoco, para 
completar el cuadro, las ilusiones y las alucinaciones sen­
soriales, por ¡as cuales veía aparecer á su madre, difunta 
ja , rodeando su lecho y prodigándole cariñosos cuidados 
durante el curso de una cntormedad íntercurrente que pa- 
deeid; asi como también, en cada acto ó en cada palabra 
que le dirigían sus allegados, veia un insulto dirigido á 
su persona, lo cual le impulsaba á querellarse con todo el 
mundo.»

Llevado al manicomio Nueva-Belén, so pretexto de que 
se le iba á aclamar presidente de la República, creyóse, en 
efecto, que lo era, y comenzó á dar órdenes, otorgar merce­
des é imponer castigos á los demas enfermos, juzgándolos 
súbditos suyos. Por lo demas, estaba relativamente tran­
quilo, no tenía anomah'as de la voluntad y obedecía todas 
las indicaciones. El 18 de Octubre — ó sea á los 18 dias de 
su entrada — reconoció este enfermo su estado y mostró 
deseo de curar, lo cual consiguió rápidamente, hasta el pun­
to de ser dado de alta el 30 del mismo mes, cosa que no 
guarda relación con el dato etioldgico que la herencia su­
ministra.

El tratamiento se redujo i  los baños calientes prolonga­
dos, el opio, el hidrato de doral y el bromuro do potasio.

III

Entre las interesantes comunicaciones que se leyeron en 
el Congreso Internacional de Lóndres, — de muchas de las 
cuales tienen ya noticia nuestros lectores — figura la del 
Sr. Verneuil acerca de la influencia que sobre la sífilis tie­
nen las diátesis tuberculosa, gotosa, cancerosa, etc.

Sabido es que la sífilis afecta lo propio á los individuos 
enfermos que á los sanos ¡ que no impide que sus víctimas 
contraigan nuevas enfermedades, por lo cual se la ve co­
existir con todos los estados constitucionales, hereditarios ó 
adquiridos (escrófulas, tuhorculósis, artritismo, herpetis- 
mo, diabetes, etc.), y cou todas las iutoxicaciones (alcoho­
lismo. paludismo, septicemia, etc.).

A menudo no Imy, sin duda, más que una simple coinci­
dencia ; los dos estados siguen su evolución, sin modificar­
se recíprocamente; pero no es raro lo contrario, y entonces 
puede apreciarse la reacción de una enfermedad sobro otra, 
y como consecuencia la creación de formas mixtas muy va­
riadas, muy importantes de conocer en la práctica é insufl- 
cientemente estudiadas hasta el dia, á pesar de liabev en­
trevisto ya Hunter las relaciones de la sífilis con la escró­
fula, y de haber estudiado varios dermatólogos la sífilis en 
loa lierpéticos y alcoliólicos- Por último, algunos autores 
han llegado á decir que la marclia de las afecciones sifilíti­
cas depende tanto por lo menos del terreno como de la

semilla: pero estos datos son incompletos y no tienen la 
trabazón necesaria, de suerte que no existe ningún trabajo 
de síntesis acerca de la hibridez de la sífilis con las demas 
enfermedades generales, á pesar de que en este caso pre­
senta la sifllis en sus manifestaciones, curso, diagnóstico, 
pronóstico y tratamiento, particularidades muy dignas de 
interes.

Vamos á ocuparnos de la hibridez escrófulo-sifllítica y 
sífilo-cancerosa, que son las dos únicas de que ha recogido 
observaciones detalladas el Sr. Verneuil.

Hibridez escrófulosiJiltíica.—'Zn. general, es la escrófula, 
estado anterior, la que reacciona sobre la sífilis. La recipro­
ca es más rara ; sin embargo, en loe jóvenes la sífilis pro­
voca á veces manifestaciones escrofulosas latentes desde la 
infancia, por lo cual se atribuyen á la primera enfermedad 
los desórdenes engendrados por la segunda.

La escrófula manifiesta de diversas maneras su influencia; 
ante todo, parece que atrae y fija la sífilis en los órganos 
que aquélla afecta de preferencia (piel, ganglios linfáticos, 
periostio, etc.). Provoca comunmente el proceso supurativo, 
raro en la sífilis ordinaria.

El Sr. Verneuil ha visto terminar por supui-acion en loa - 
escrofulosos la adenopatía sintomática del chancro infec­
tante , y los accidentes secundarios bucales y faríngeos 
hacer aparecer en el cuello numerosos infartos ganglionares, 
que algunas veces supuraron.

En los estrumosos se encuentran de preferencia las sifl- 
lides ulcerosas.

La escrófula modifica hasta tal extremo el aspecto de las 
úlceras sifilíticas terciarias, que hace muy difícil el diag­
nóstico , y sólo el tratamiento puede disipar las dudas. En 
un antiguo escrofuloso, casi moribundo, minado por una 
tuberculización pulmonar avanzada, existían en varios 
puntos salientes del cuerpo ( acromion, codos, bordo infe­
rior de las costillas falsas, protuberancia occipital externa) 
ulceraciones atónicas é indolentes, con mortificación más ó 
ménos profunda de la piel. Las mismas razones bahía para 
referirlas á la sífilis que á la escrófula. El Sr. Verneuil 
diagnosticó un estado híbrido, empicó el tratamiento es­
pecífico, y ántes de dos meses estaban cicatrizadas todas 
las úlceras y un si es no es detenida en su curso la tisis.

La escrófula, en el estado de discrasia simple, no agrava 
notablemente, al parecer, la sífilis; hace quizas más tenaces 
y fijas las manifestaciones locales; pero, en cambio, su­
prime generalmente el síntoma dolor. Verdad es que la 
mayor parte de las afecciones sifilíticas son-indolentes; pe­
ro algunas, como la iritis y la periostitis, por ejemplo, son 
bien dolorosas. El catedrático citado dice que ha visto es­
crofulosos con iritis q\ie no tenían fotofobia ni neuralgia 
orbitaria, y que se paseaban libremente sin proteger sus ojos.

La tuherculósis, si no favorece la aparición de losiones 
graves y rebeldes de la sífilis, las sostiene con seguridad.

Eltnitamiento de la hibridez escrófulo-sífilitica es fácil, 
pues que en ambas diátesis se presentan las mismas indi­
caciones. Sin embargo, á la medicación específica (mercu­
rio é ioduro de potasio) será prudente añadir los agentes 
anti-cscroíulosos propiamente dichos, aceito de hígado de 
bacalao, fosfato de cal, ioduro de hierro, etc.

Hibridez sífilo-cancerosa. — Son raros y poco conocidos 
los casos de esta hibridez, El neoplasma, epitelioma ó cán­
cer, recien desarrollado, sufre la influencia de la sífilis pre­
existente. El Sr. Verneuil vid desarrollarse un sarcocele en 
un testículo curado dos años ántes de sifiloma. Dicho señor 
no conoce ningún caso de sífilis posterior á un neoplasma 
y que lo haya modificado.

La asociación de la sífilis y del cáncer da á ciertos neo-
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plasmas ulcerados noa fisonomía equivoca, qne hace á 
veces difícil el diagnóstico. Hánse observado casos de esta 
naturaleza en la lengua, en la mama, en la vulva, en el 
ano y hasta en ciertos puntos del tegumento cutáneo.

El carácter más curioso de la hibridez sifilo-neoplásíca 
es, sin contradicción, la ausencia de dolor.

Si se puede tomar un cáncer por un sifiloma ulcerado, es 
concebible también el error inverso, y el Sr. Verneuil dice 
que está persuadido de que se ha operado y creido curar 
como epitelioma más de un sifiloma lingual ó ano-rectal.

En los casos dudosos, y para fijar el diagnóstico, deberá 
ensayarse siempre el tratamiento específico, sin perjuicio 
de abandonarle en cuanto parezca inútil ó nocivo. Si se tra­
ta del epitelioma ó del cáncer, ¡a medicaeion antisiñlítica 
es impotente y mal tolerada de Ordinario; sin embargo, 
puede, por excepción, producir un gran alivio que baga es­
perar una curación próxima. No obstante, siempre que el 
ioduro de potasio modifique íavorablemente un tumor sin 
curarle, deberá pensarse en la hibridez.

El neoplasma complicado con sífilis no por esto se sus­
trae á la acción quirúrgica, y puede ser operado como cual­
quier otro. Empero convendrá recurrir ántes á los especí­
ficos.

IV

El desprendimiento de la retina reconoce casi siempre un 
origen local. Las más veces se observa en los miopes, en 
quienes la distensión progresiva del globo ocular es, al pa­
recer, su causa efectiva. Su aparición brusca en medio de 
la salud más floreciente revela que esta lesión es indepen­
diente casi siempre de un estado diatésico. Sin embargo, 
en algunos casos de coroidítis, dependiente de ciertos tras­
tornos del organismo, puede desprenderse la retina; pero 
estos casos son infinitamente menos numerosos que aque­
llos en que el desprendimiento ocurre bajo la influencia de 
una acción mecánica.

El problema terapéutico que en estos casos debe resol­
verse es fijar la retina alas membranas subyacentes, sin 
hacer gran destrozo en las cubiertas del ojo.

La Observación de dos enfermos ha suministrado al doc­
tor Abadie algunas indicaciones, que quizás permitan al­
canzar esta solución tan ardientemente deseada. El primer 
enfermo que dicho señor vid por primera vez, hace ocho 
años, padece un desprendimiento doble de la retina que — 
hecho notable y raro — permanece estacionario todo ese 
tiempo y permite al enfermo ganarse la vida. Examinado 
distintas veces por el Sr. Abadie, ha podido observar que 
no se ha completado el desprendimiento de la retina porque, 
en el límite de éste, las corio-retinítis, perfectameute visi­
bles al oftalmoscopio, mantienen la retina sujeta á la co­
roides.

El otro enfermo tiene hace 20 años un desprendimiento 
limitado de la retina, y en él también los focos de corio- 
retinítis han producido adherencias que han impedido que 
se extendiera aquél.

Meditando sobre estos casos, y como medio de producir 
artificialmente focos de corio-retinítis destinados á lijarla 
retina á la coroides, pensó el Sr. Abadie en la electro-pun­
tura; mas, ántes de ensayarla en el hombre, emprendió una 
serie de experimentos en los animales (conejos y perros).

En el hombre procede el profesor citado del mismo modo 
que en los animales. Si el desprendimiento de la retina re­
side hácia abajo, como es lo general, mantenido el globo 
ocular tan alto como es posible y separados los párpados, 
introduce la aguja de platino, enrojecida por la pila, en la

esclerótica, evitando el músculo recto inferior y mantenién­
dose tan atras como sea posible de la región ciliar.

El galvano-cauterio perfora fácilmente la esclerótica: 
pero el calórico se agota pronto y es turo que la punción 
sea bastante profunda para que se escape al exterior el 
líquido sub-retiniano. Hay que reintroducir la aguja enroje­
cida por la misma abertura, hundiéndola más profunda­
mente aún. Hecho esto, sale el h'quido sub-retiniano á tra­
vés de la abertura. El Sr. Abadie concede gran importancia 
á la reintroduecion de la aguja é mayor profundidad, pues 
cree que la formación de un foco circunscrito de corio-reti- 
nitis para fijar la retina depende especialmente de esta se­
gunda maniobra.

En un caso en que el desprendimiento era muy extenso, 
hizo dicho señor dos punciones en puntos diferentes, una 
después de' otra. En los animales llegó á hacer tres puncio­
nes, en puntos distintos, sin graves perjuicios. El vendaje 
compresivo no se quitó hasta el quinto ó sexto día de la 
operación; de ordinario, es casi insignificante la reacción; 
la abertura hecha en las cubiertas del ojo tarda eu cerrarse 
unos 10 dias.

Hasta ahora ha practicado el Sr. Abadie ocho veces la 
punción esclerotical con el galvano-cauterio: en seis casos 
antiguos, en que el desprendimiento era muy extenso, se 
obtuvo una mejoría de corta duración, pues que á los 15 dias 
ó tres semanas se reprodujo el desprendimiento.

En los desprendimientos recientes y limitados, la galva- 
no-puntura de la esclerótica ha dado resultados que pare­
cen duraderos. Sin embargo, sólo el porvenir podrá decidir 
del valor definitivo de este nuevo método operatorio.

Los Sres. Martin (de Burdeos) y Wecker anunciaron ya, 
en el Congreso de Lóndres, que habían puncionado las cu­
biertas del ojo, con una aguja enrojecida por la pila, en los 
casos de desprendimiento de la retina; mas no dieron—co­
mo el Sr. Abadie — detalles sobre su manera de proceder 
ni sobre los resultados obtenidos.

El Sr. Abadie confia en que la galvano-puntura de la 
esclerótica podrá utilizarse también para debilitar la ten­
sión del ojo en ciertos estados glaiicomatosos en que son 
insuficientes la iridectomía y la esclerotomía.

R a s ió n  S k r r e t .

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARIA GENERAL 

A n u n o io  d e  a d m is ioa  d e  s o c io .

D. Antonio Herrera García, profesor de Medicina resi­
dente en VaUe de Tabladillo, provincia de Segovia, desea 
ingresar en el Monte-pío.

Lo que se publica para los efectos del reglamento. 
Madrid 12 de Enero de 1882. — El secretario genera!. 

Esteban Sánchez de Ocaña. 3

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica máxima, 717,82; mínima, 711,09; tem­
peratura máxima, 13°,1; míuima, — 4°,0. Vientos domi­
nantes, NE., NNE. N. y ENE.

Los estados flogísticoa agudos do los órganos respirato­
rios siguen presentándose en crecido número, revistiendo 
la forma de pleuresías, pleuro-pneumonías, pneumonías.

bronqu' 
los cen 
bien ha 
hemorr 
hemopt 
se sosti 
reumat: 
maniíes 
frigore. 
son los

A m en  
tendiéni 
este azo 
informa

«El d
necesari
na que í 

Ifeibe Ilegal 
cumplin 
deres el 
nal de S 
el Dr. ( 
dante.

»Lap 
siendo 1
bre que 
de la epi 
cas se a 
la caraVI 
le y Ani 
Desierto 
la ciuda<

Si

1 solo

se.

Idis

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 47

uen-

inBo, 
una 

icio- 
idnje 
I b la 
don: 
rarse

ilva-
jare-
cidir

resi-
lesca

era!,

bronquitis y broneo-Iaringítis. Las congestiones activas de 
los centros nerviosos y de los órganos respiratorios tam­
bién lian sido numerosas, produciendo en algunos casos 
hemorragias que han determinado liemiplegias, parálisió-y 
hemoptisis consecutivas. Las formas agudas del paludismo 
se sostienen más que en análogas épocas de otros años; los 
reumatismos continúan siendo frecuentes, y con ellos las 
manifestaciones artríticas y las parálisis y neuralgias á 
frigore. Los exantemas febriles y las bronquitis capilares 
80D los padeciiQlentos más frecuentes on los niños.

A m e n a z a . Mucho vamos temiendo que por fin vaya ex- 
tendiéadose el cólera morbo. Hé aquí lo que, á propósito de 
este azote, ha publicado un periódico que suponemos bien 
informado:

«El día 22 del mes anterior salió de Damasco el personal 
necesario para establecer el cordon sanitario de la cuarente­
na que sufrirá la caravana procedente de la Meca, y que de­
be llegar á la primera población el dia 23 del actual. Para el 
cumplimiento estricto de la cuarentena tiene amplios po­
deres el Dr. Üozzoni, nombrado por la Comisión internacio- 
QsJde Sanidad de Oonstantinopla, y como auxiliar de aquél 
el Ur. Casado y 400 hombres mandados por un coman­dante.

»La poco aseada costumbre de los peregrinos, de ir reco­
ciendo las ropas de los que faüecen en el camino, costum­
bre que en mas de una ocasión ba dado lugar al desarrollo 
de la epidemia en Damasco, liace qué las medidas liigiéni- 
cas se adopten con rigor, y al efecto se ha acordado que 
la caravana haga su cuarentena en Jandamun, El-Mazari- 
le y Ani zarga, que son manantiales de agua aislados en el 
Desierto y sm caserío alguno á 50 kilómetros, distando de 
la ciudad 90, 100 y 190 kilómetros respectivamente.»

C R Ó N IC A

rato-
endo
nías,

Si non e vero... — Un periódico belga publica el si­
guiente cuento, que es una critica bastante original del 
método experimenta] ú outrance que preconizan algunos profesores.  ̂ r e

El Dr. Von Muffen es entusiasta partidario de los estu­
dios fisiológicos, y todo su afan consiste en sorprender este 
o el otro secreto en las entrañas de los animales. Era ya 
cosa de todos sabida: si se perdía en Muggendorf ó en sus 
cercanías un perro, inútil era buscarle, pues el Dr. Von 
Muffen había ya dado de él buena cuenta. Por lo mismo 
as reclamaciones eran infinitas; mas sólo en el caso en que 
los reclamantes metían mucho ruido acababa el buen se- 

I nor por devolverles sus bichos, bien ó mal cosidos, v en 
I un estado que causaba lástima.
I  Al lin, tanto trabajó, que se vio imposibilitado do conti- 
I nuar sus experimentos por la falta de perros, v obli'>ado á 
I renunciar á sus estudios favoritos, por lo cual hizo en él 
I presa la negra melancolía. Pasábase los días en su cuarto,
I solo, triste, meditabundo, revolviendo en su cabeza los 
I grandes problemas do la vivisección.
I Una mañana, hallándose entregado á sus meditaciones 
I sintió que alguien le pasaba la mano por la cabeza. Volvió- 
I se, y encontró que era un mono que se había escapado al 
I 7’ penetrando por la ventana, examinaba con curio- I Bidad el gabinete del doctor.

Ver al mono, y entrever ya su vivisección, íué todo uno 
psra el bueno de Von Jluífen.

Para poner en práctica su pensamiento, cogió al mono 
con un lazo corredizo , y dos minutos después, atado sobre 
mmesa, dio principio ala obra. El doctor, caladas sobro 
m enormes gafas, le abría delicadamente el abdó-
men. El mono, á pesar de su dolor y do sus gritos, no per- 
«h movimiento del operador. A poco se

1 aere la puerta, y entra el propietario del mono, acompaña- 
la?.—, , P?l'cía. La escena que á esto siguió fué horrible y 
I difícil de describir. Por fin, el doctor ofreció una indemní- 
I “ y y quedó, al parecer. arreglado.
I T ) / ^^ar go , tres semanas después do esta escena, el 
I rn dallábase fumando melancólicamente un cigar-

desmaños velludas lo cogieron 
pescuezo. Desvanecido, cayó al suelo tan largo como 

If.™' en dolor atroz le despertó. El mono—pues no
I el personaje que tal fiesta le hiciera—le había ata­

do a la mesa, y, escalpelo en mano, hacía su vivisecciM& 
con gestos de gran contento. El profesor daba liorril 
gritos, mas el animal no se enternecía por esto, y liubi 
dado buena cuenta clel sabio si, después de hacer una in^e 
sion a todo lo largo del pedio, no hubiese sentido la necwi^ 
dad de expresar su alegría daudo desordenados saltos. En 
este tiempo se acudió en auxilio del doctor, y pudo sal­
vársele. ^

Se nos asegura, — añade el periódico citado y con esto 
termina el cuento-que el Dr. Von Muffen ha renunciado á 
las vivisecciones.

La Gimnasia. — En la sesión del día 3 de Diciembre, y 
como ampliación del capítulo X, art. 2.» del Presupuesto 
general del Estado, el Congreso de los Diputados consigno 
la cantidad de 100.000 pesetas para el planteamiento de la 
enseñanza obligatoria de gimnasia, propuesta en el Sena­
do por el ex-ministro Sr. Becerra.

Las 100.000 pesetas tienen por objeto la creación de una 
Escuela central de Gimnasia y la organización de Escuelas 
regionales de la misma enseñanza, que se establecerán en 
las localidades que el Gobierno designe de acuerdo con las 
Diputaciones provinciales y Ayuntamientos.

Del Valle de...Andorra. — Pregunta un profesoral 
alumno:

— ¿Qué me dice V. déla rótula?
-— ¿ De la rótula?.. .  poca cosa; sólo puedo decir á V. que 

es la hembra del rótulo, y una y otro son oriundos de la 
Jioíulaiiia, país colocado cerca del Valle de Andorra... de 
donde...

— Basta, hijo mió, basta. {Al paño.) ¡ Y hay que apro­
barlo !

Los epilépticos en España. — Según parece,se ha 
dmgido una circular á los gobernadores civiles á fin de que 
proporcionen, por medio de los subdelegados de Medicina, 
«na estadística de todos los atacados de epilepsia que hayan 
tenido entrada en los hospitales durante el pasado año 1881.

Pero, señor, estaría bien esto si ios subdelegados tuvie­
ran algo qué ver con los hospitales... Y, por otra parte, 
los epilépticos — sí se quiere formar estadística de ellos— 
deben buscarse más bien en los manicomios, en sus casas 
ó en la caUe, que en los hospitales... ¿Qué han de hacer 
en estos?

Sociedad de Autopsias mutuas.— Por lo especial del 
asunto, damos á conocer á nuestros lectores las bases esta­
blecidas por la Sociedad de Autopsias mutuas, que, según sa­
ben, se constituyó no hace mucho tiempo en la capital de 
Francia.

Después de una especie de preámbulo, en que se reco­
miendan las ventajas que reporta á las familias el conoci­
miento de las afecciones hereditarias que amenazan á sus 
individuos, y las no menos importantes que resultan para 
la ciencia del estudio de los cerebros de personas cuya vi­
da, usos y costumbres sean conocidos, publícanse los esta­
tutos de la Sociedad, que se reducen á ios cinco artículos 
siguientes: l .“ Cada miembro de la Sociedad dejará deter­
minado que después de su muerte se proceda á la autopsia 
do su cuerpo. 2." A fin de evitar los obstáculos que pudie­
ran presentarse después de la muerte del socio, dejará con­
signado en su testamento lo siguiente: oEl abajo firmado 
desea que después de su muerte se proceda á su autopsia,
T, con intención de ser útil ála ciencia, dejo ó lego mi cere­
bro al Laboratorio do Antropología, por silefuerede alguna 
utilidad.» Los gastos de autopsia de los socios residentes 
en París serán de cuenta de la Sociedad- 3.» Se levantará 
un acta de autopsia, ya en interes de la Sociedad, ya en el 
de la familia- En este último caso, los gastos, tanto de 
autopsia como de levantamiento de acta, serán satisfechos 
por la familia. Los socios que residieren fuera de París de­
jarán designadas las personas que lian de llevar á cabo la 
autopsia, y, si faltare este requisito, podrán llenarle sus res­
pectivas familias. 4." Cada socio dispondrá, conforme á sus 
deseos, los pormenores del entierro, en el cual no inter­
viene para nada la Sociedad. 5.“ Cada socio se obliga á pa­
gar cinco francos por año, ó á entregar de una sola vez la 
cantidad de 10 francos.

Un incidente del proceso Guiteau. — El Dr. Bliss, 
medico de cabecera del presidente que fué de los Estados- 
Unidos, Sr. Garfleld, que durante toda la enfermedad ha 
Sido el blanco de acerbas críticas y de ataques apasionados, 
ha sido llamado también por los tribunales para prestar
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8u declaración. Sabido es que uno de los medios do detensa 
invocados por Guiteau era el que la henda del br. barüelü 
no era mortal, y que de su muerte tienen culpa los médicos. 
Un abogado designado de oficio por el tribunal lia sido el 
encargado de sostener esa tésis, liaciendo mil pregiintas, a 
cuál más inoportuna, al Dr. Bliss acerca del carácter de la 
herida, del tratamiento empleado, de los accidentes patoló­
gicos más íntimos y minuciosos que se produjeron día por 
día, bora por hora, desde el momento en que le hirió el ase­
sino hasta aquel en que murió. Mas lo que causó verdadero 
escalofrío al auditorio fue el ver eutrar á un criado llevan­
do en brazos un esqueleto, que colocó en una mesa delante 
del médico, quien tuvo que explicar punto por punto el 
trayecto que siguió el proyectil, su entrada por el borde de 
la undécima costilla que rompió, la columna vertebral atra­
vesada por la bala, el punto en que ésta se detuvo, y todos 
los términos técnicos con que se designan los órganos q̂ uc 
lesionó á su paso. Sin embargo, lo^ue exasperó los nervios 
ménos impresionables fué la exhibición de un trozo de co­
lumna vertebral del presidente difunto, al que se había ad­
herido un fragmento de la costilla rota. El Dr. Bliss reco­
noció ser el pedazo que había aseivado en la autopsia; lo 
pasó al juez, éste á los jurados y, de mano en mano, llegó 
a las del abogado de Guiteau. Hasta éste se inclinó y lo mi­
ró sin pestañear. El agujero hecho por la bala era perfecta­
mente visible. Algunos jurados tuvieron el placer, llamé­
mosle asi, de explorarle, pasando, ora un lápiz, ora un-porta­
plumas, á guisa de sonda. Por último, la triste reliquia del 
presidente asesinado volvió á manos del juez, quien la depo­
sitó en la mesa como pieza de convicción, juuto al arma que 
sirvió al asesino para realizar sus funestos designios.

El concurso. — He aquí los tres puntos que proponen 
algunos periódicos franceses como base de una organiza­
ción que noy consideran defectuosa para la provisión de 
cátedras: . j . •1. ® Constitución de un Jurado {siempre de numero im­
par) , del cual formará parte un catedrático de la asignatu­
ra que se trate de proveer, pero de Universidad distinta.

2. ° Informe acerca de los títulos y méritos de cada can­
didato, hecho por uno de los miembros  ̂del Jurado desig­
nado á la suerte, presentado y leído en jmblico, con conclu­
sión motivada, sometida á votación inmediata, respecto ú la 
conservación ó eliminacion)del candidato, 6 al sitio que deba 
corresponderle en la propuesta.

3. » Uua lección dada en público sobre un punto, a elec­
ción del candidato, dentro siempre de la enseñanza á que 
aspira á consagrarse.

La lectura en la cama. — Uu periódico inglés dice 
que no se debe leer en la cama en posición horizontal, pues 
esto provoca una tensión del nervio óptico que cansa mucho 
la vista. Mas si esta costumbre, hoy tan extendida, puede 
más que la voluntad, aconseja que se atenúen sus inconve­
nientes por el tratamiento siguiente: lavar todas las noches 

• los ojos con agua salada, pero sin que tenga demasiada sal, 
para que no produzca escozor. Con tan sencillo tónico so 
fortifica la vista, y se evitan, en cierto modo, los perjuicios 
que la lectura en la cama ocasiona. Nunca debe leerse con 
luz insuficiente ó distante, pues esto es tan peligroso para 
el ojo como la lectura de un libro á la luz de un sol ardiente.

Vacunación obligatoria en Suiza. — Se advierten 
casos muy singulares de liberalismo en punto á la vacuna­
ción obligatoria, que no son fáciles de explicar. Mientras 
que en Inglaterra y otros países, que no pueden tacharse 
de retrógrados ni poco respetuosos á los derechos de los in­
dividuos, no se repara en establecer la vacunación obligato­
ria, hay otros ménos avanzados que la rechazan como 
atentatoria á los expresados derechos. Véase lo ocurrido en 
Suiza recientemente.

En sesión de 21 de Diciembre próximo pasado discutió 
el Consejo Nacional la ley sobre epidemias. Después de 
oidos los Sres. Bruggiset y Tsehudi, el Consejo adoptó, 
por 90 votos contra^, el principio de la vacunación obli­
gatoria. Los artículos 13 y 14 de la ley sobre las epidemias 
se hallan concebidos en los siguientes términos:

«Artículo 13- Todo nino nacido en Suiza debe vacunarse 
en el primer año de su vida ó, cuando mucho, en el segun­
do. No os admisible aplazamiento más largo sino por ra­
zones de salud, acreditadas por un médico. Los niños na­
cidos en el extranjero, y no vacunados, que sean conduci­
dos á Suiza, quedan sujetos á las mismas prescripciones. 
El hecho de la vacunación se acreditará por certificado de 
un médico que tenga patente.

^Artículo 14. Sin este certificado, ningim niño puede 
ser admitido definitivamente á frecuentar una escuela pu­
blica ó privada.» , ,

Como en esta ley no se establece s^cion penal alguna, 
no puede, en rigor, calificarse de obligatoria la vacunación 
que prescribe. Lo os tau sólo indirectamente, dado el caso 
de que se cumpla con rigor lo preceptuado tocante á la 
inadmisión en fas escuelas de los que no estén vacunados.

Suma y sigue — Según dice un telegrama de Nuevu- 
York, fecha 6 del corriente, en vista de loa estragos que 
está causando la viruela en varios puntos do los Estados- 
Unidos, el presidente de la República va á proponer a las 
Cámaras una ley haciendo obligatoria layacuna,—asi dice, 
á semejanza de algunostraductores españoles-— particular­
mente en los emigrados que van á establecerse allí.

Timbre móvil. — Se considera obligatorio el empleo 
dcl timbre móvil de 10 céntimos de peseta, entre otros actos 
de la vida civil, en las papeletas de examen y matricula de 
los escolares de todos los establecimientos oficiales de en­
señanza ó colegios incorporados, en las inscripciones que se 
hagan en establecimientos científicos y literarios de carác­
ter particular, en los recibos de cualquier cuota de entrada, 
mensual ó por cualquier plazo y cantidad que so exija a los 
socios de Ateneos, Academias, Colegios gremiales. Casi­
nos y toda clase de recreo, debiendo esos recibos ser talo­
narios y el sello adherirse en el talón y matriz, y siendo 
responsables los presidentes del reintegro.

También debe ponerse un timbre móvil de 10 céntimos 
de peseta en toda clasé de certificaciones (excepción hecha 
de las de defunción, que para los efectos del registro no es­
tán comprendidas eii la ley y se extienden en papel común), 
así como en todos los informes facultativos y documentos 
privados, pues, faltándoles dicho requisito, no se Jes recono­
ce en juicio validez alguna legal.

El Ateneo Médico Matritense. Esta Sociedad ce­
lebrará su sesión inaugural hoy dia 15 de Enero, á la una 
de la tarde, en el salón de Actos públicos de la Facultad de 
Medicina, bajo la presidencia del Exemo. Sr. Ministro de 
Fomento. , , . , , ,El discurso inaugural esta á cargo del socio fundador 
D. Ricardo Rodríguez Alvarez, que disertará sobré el tema 
Descubrimiento de la circulación de la sangre.

Descompostura.—Un delicadito y almibarado colega 
profesional, que á todos vende bondades y que__parece ha 
dado en mirar con disgusto á la Sociedad Española de Hi- 
gxenafundada en Madrid, publica un articulo en el pape­
lillo que con el título de íloletin suele repartir á sus lecto­
res, donde hay conceptos personales y malintencionados 
sobre dicha Sociedad, á los cuales prometemos contestar 
con algunas palabras, si Dios nos da humor y tiempo para 
hacerlo.

Nuestro mimoso y caro colega quiere a veces hacer de 
mifant terrible v enseñar la oreja, cosa que celebramos eo 
medio de todo’, siquiera sea sólo para que nos escuche si 
algo se nos ocurre decirle, lo cual muy bieu pudiera suce­
der que se nos ocurriera.

Un médico envenenador. — Tal es el título que da á 
una narración nuestro ilustrado (en el doble sentido de la 
palabra) colega El Globo. De ella puede deducirse, entre 
otras cosas, que el envenenador no era médico, sino que 
se hacia pasar por tal, cosa que debió tener el relator del 
caso en cuenta para dar más exacto titulo á su historieta; 
y, ademas de esto, que coa dos granos de acónito se puede 
envenenar rápidamente ú una persona. ¡Por Dios, señor 
traductor! Considere V. (¡ue habrá desde hoy lectores de au 
diario que, al ver las recetas de su médico en que aparece­
rán seguramente prescritos en mayor cantidad los prepa­
rados de acónito, se negarán á ser envenenados, inspirtodusc 
en la errónea idea adquirida en la lectura de su periódico: 
y conste que sabemos que en él hay personas que pudieroo 
corregir la falta.

Conferencia sobre oftalmología. —Según nuestr  ̂
noticias, uno de estos dias dará el Dr. Osío, nuestro diS' 
tinguido colaborador v amigo, una conferencia teórico- 
práctica en esta Facultad de Medicina, sobro el importan  ̂
tema de Heridas del ojo, oflalmia simpática éindicaciones dd;- 
enucleación. A su debido tiempo procuraremos dar de oiH I 
cuenta á nuestros lectores.
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Madrid: l f82. — Imprenta de Enrique Teodoro, Atocha, 80.
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TE N IA  Ó SO L ITA R IA
Sd expulsa en 2 ¿  S boras, temando
L A S  C A PSU LA S TENIFUGAS

IPK MOKHNÜ MIQLiEL. 
Aroaal, Madrid, y  i.ríncipalea 

farmacibe,
60 rs. frasco, y  )>or e>, sa remita 

sertiBcado i  p-oviacins.

FARMACIA OE O RTEG A. LEON. 13 -M A D P IO ,

PREPARADOS DE PEPTONA.I  N utrición  com pleta  ein la  intervención  de las fu erzas <Uges- | 
tivns del individuo.

PEPTONA DE CARNE || PF.PTOKA CE LECHE
e a m e d e r a c a  iU f f e i i i la  url^tcicfm f/ít«. || í c í t e  d i  t e c a  d f i i e / id a  a r l / c i a h n u t l i .

Be TecoTcIendan en las conTnlccraciss <lc Isrgas enfennedadee. cuando el I 
; estdmago no tolera nin^na alirqcntaclon, úlceras {gástricas, calarroi iotesti* I 
¡ nales, de lot ñiños con ospeclalidad, debilidad general, tisis, conjunción, cU>* I 
I  róais. anemia, y  ^empre que la natricion se TerlAea de nna manera Irregular. I 

Tino do Peptona. Vino do Peptona y Hierro.— i'Iiocolato do 
Peptona. — Peptona de Carne concentrada.

P reparación ezclu siva  en esta farm acia . ̂ V e n ta  p o r  m enor | 
en todas las de España.

BALNEARIO d e  S an FELIPE NERI,
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS.

KIDROTERÍPIA.
BnñoA y  du­

chas bic^roteriplcas 
para el trat4inionio de 
P s a/ercioM erdnieoit 
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rioM$, autû ioi, nmi'aU 
i/int. Hfi/atümOf ciertas l' ifiUUii, fl̂ íf.ría ÍoCfi“ til futrir, fíft/uminui'iOt 
dlabitet  ̂dhjifptüti, etc.

hli;¡énlcoi  6  
Blfuplps con el agua del X̂oaoya.
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partionlarmente para 
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cro/ulOMH, 9(fUiitcai y 
herpétic/Uf etc.

Piííí't'fis'üCTOues.
Snñoa fflfnrro-fnc- 

dieína¡es <irtiflciaks.
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g=TT-r
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ÍÍEDIOS ESPECIALES PARA EL SERYIOO PE LOS

MAYOR 7  la d e l A R E N A L .
BAÑOS A  rOMlClLIO.

POCION BECONSTITUYENTE
DK

iCEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í

I Hacer desap.'irecer los ÍDCOcvementos de l¡i aJminislra- 
loQ del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
reparacioQ, hubicadoto couseguido de tul modo que, sin 
prder ninguna de sus propiedades, se hace lolcruble hasta , 
br los estómagos más delicados, reiiuicndo la vendija de 
bdoi'lo asociar, no sólo á ano de los mejores compuesios de 
ierro, que es, sin duda .itguoa, el ioduru ferroso, sinu tam- 
Ben ó la ^uina. al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
pQ hierro y gutna, <6 reales; cou iacto-fosfato de cal, iO rea- 
Is; con creosota, 20 reales.
] bnico depósito en Madrid : calle del Caballero de Gracia, 33 
aplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

PREPARADO

POR EL DOCTOR P O N T V M ARTI

I Según la fórmula publicada en la Farmacia Española (i 88i), 
lea doode se demuestran sus ventajas sobre las conocidas 
Jeta el dia. — Precio, 8 pesetas frasco. — Unico depósito en 
ladrid ; calle del Caballoro de Gracia, 23 duplicado, farran- 
|a del Dr. Fout.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
B>' EL TRATAIHENTO

d e  l a  A n e m i a ,  R a q u i t i s m o ,  O s t e o m a l a e i a  y  T u M ó s i s

do
FO SFA TO  M ONO-OÁLOIOO

QUÍUICAMENTE PURO
El Jarabe Osleópeno Genové. por su composición, es un ver­

dadero iónico, digestivo y «fomdg'uico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque .*.e esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elemcalos inorgánicos á lu constitución del cuerpo bainano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó raénos comprometidas.

De este Jarabe puede lomarse, antes 6 después de cada comida, 
una cucAnrudii repidur, puliendo aumeníar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Hispano-Ame- 
ricana de GENOVÉ, Rambla del Ceutro, núm. 3 [frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio; 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,80 en Madrid, far­
macia de 1,-1 señora viuda de Somolinos, Infantas, 26; More­
no .Miquel, Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

üoáana. — Farmacia y droguería dcl Dr. R. Leen, callo de 
Mercaders, 18.

Manila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.

Ayuntamiento de Madrid



V E I S T T ^  J ^ S

DEL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE
de Leras, larmacéutico, Doctor en Ciencias

1 . ’  S o lu ción  y  Ja ra b e : dos formas que satisfacen todas las exigencias de las prescripciones médicas; la Solución 
y  el Jarabe contienen SO centigramos de sal férrea por cucharada.

2 . * P rep a ra cion es  in co lo ra s , sin gusto y sin sabor de hierro, sin acción sobre la dentadura, y, por consignieiitc 
aceptada por todos ios enfermos sin distiocioo.

3 . * Nada de  e s tre ñ im ie n to , merced á la presencia de una corta cantidad de sulfato de sosa que se produce en la 
preparación de esta sal, sin iolluir la menor cosa en el sabor del medicamento.

4 . “ R eu n ión  de lo s  p rin cipa les  e lem en tos  de  lo s  h u escs  y  de la  sa n g re , hierro y ácido fosfórico, cir­
cunstancia que es de nna gran inlluencia sobre la acción digestiva y respiratoria.

5 . * Nada de p recip itado  ante e l ju g o  g á s tr ic o : por consiguiente, sal digerida y  asimilada inmediatamente, 
siempre bien soportada por ios estómagos más delicados que no pueden tolerar las preparaciones ferruginosas más 
estimadas.

Depósito: en las pricipales Farmacias y  Droguerías

D E  M Á T I C O
f l s  G r l i a u l t  y  C o m p a i l a ,  F a r m a c é u t i c o  c u  P a r í s

Estas cápsulas contienen el aceite especial de M ático  asociado con el bálsamo de copaiba y solidiñoado por la magne­
sia calcinada. Están cubiertas de nna envoltura de gluten que las hace inalterables.

La esencia del M ático  , ademas de su actividad especia!, posee la propiedad de desinfectar por completo el bálsamo de 
copaiba y  de hacerlo soportar bien por el estómago. Por fin, contrariamente á las cápsulas de gelatina, que se disuelven en 
el estómago, las cápsulas de M ático  de G rim ault y  C om pañía , merced á su cubierta de gluten, sólo se disuelven á 
su entrada en el Intestino, lo que les da una accioQ rápida y directa sobre los órganos genitales y urinarios.

Son de una actividad sin igual en el tratamiento de la b len orrag ia , de la c is t it is  del cu e llo  y de las afecciones 
ca tarra les  de  la  ve jiga .

Dosis. —  De 8 á 42 cápsulas diarias, tomadas, dos por hora, una hora ántes do las comidas ó dos horas después.

V I NO Y J A R A B E

DE D U S A R T
C O N  L A C T O -F O S F A T O  D E  C A L

Las investigaciones del Dr. Dnsart sobre el fosfato de cal han venido á demostrar que, léjos de ser inactiva esta sal, 
como sosaponia, está, por el contrario, dotada de propiedades üsiológicas y  terapéuticas muy ootables. Fisiológicameolo, 
se combina con las materias azoadas de los alimentos y  los fija, trasformándolos en tejidos; de aquí resultan el desarro­
llo del apetito y  el aumento del peso del cuerpo. Terapéuticamente, dichas propiedades hacen de él un reconstituyente de 
primera clase. ^

El Jarabe en la medicación de los niños, el V in o  en la de los adultos, en las afecciones del estómago y como analép­
ticos, son generalmente admitidos.

Indicaciones. — Crecimiento, raquitismo, dentición, afecciones de los huesos, llagas y  fracturas, debilidad general, tisis, 
dispepsia, convalecencias.

Dosis. — Dos á seis cncharadas por día.

DEPOSITO: Disart, Earmacéutico, 8, rué Vivienne, en PAMS

C O S T U M B R E  U T I L
La utilidad del seguro sobre la vida es fácil de demostrar con cua'quier 

ejemplo. Tómese como tal uo matrimonio en que el marido teoga 30 anos, 
y se halle asegurado, para el caso de su muerte y á favor de su esposa, en 
la cantidad de ÜO.000 pesetas, mediaole el sacrificio anual de uoast.OOO por 
el resto de su vida. Miéntras ambos cóoyugcs existen, tocan la utilidad 
práctica del seguro, porque disfrutan de la inapreciable tranquilidad de 
saber que, si el cabeza de familia liega á (altar, no quedará ésta sin re ■ 
cursos. De fallecer aquél, aunque sea acabado de asegurarse , en seguida 
experimenta la viuda la inmensa y duradera ventaja de poder, on efecto, 
dispooer de medios con qué subsistir, eo vez de haber quizá de descender
de una posición cómoda y decente, y verse para siempre desvalida y 
víctima de la escasez y la miseria , como en tules trances suele, por des­
gracia, tan á menudo acoulccer. I‘ara precaver do esas infaustas contin­
gencias y de otras muchas, tiene eficaces combinaciones Lx Nuw-YonK, 
Compañía de Seguros sobre la vida, Montera, 2V, Madrid.
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EL CENTRO BENÉFICO
i 3 — Fabmaci.v —  M

Hallándose vacantes dos plazas de módicos supernumera­
rios para el servicio de guardias, con la gralificacion anual 
de BOO pesetas y  derecho á ascender, se avisa á los interesa­
dos, á fin de que puedan presentar su solicitud, acompañada 
de una relación de méritos contraidos ó servicios prestados 
en otras corporaciones ó localidades, ántes del dia 30 del pre­
sente raes. Horas de oScina : de 12 á 1 do la tarde.

— Hallándose interinamente provista la plaza de módico 
para la asistencia de pobres de este distrito, dolada con 825 

(pesetas anuales, se anuncia por término de 30 días, á fin de 
■que todos aquellos que se hallen con derecho á obtenerla 
jresenten sus solicitudes y más documentos en la Secretaria 
le Ayuntamiento, en donde podrán al mismo tiempo infor- 
narse del pliego de condiciones á qne deben estar sujetos.
Creciente (Pontevedra), Enero, 4 do 1882.
— Se halla vacante la plaza de Beneficencia de este Ayun- 

imieoto, para la asistencia de las familias pobres, dotada 
100 80 pesetas anuales, pagadas del presupuesto municipal 
por trimestres vencidos, quedando el facultativo que la ob- 
iCDpa en libertad de celebrar contratos parciales con los ve- 
linos pudionles del Municipio.

Los aspirantes, licenciados en Medicina y Cirujía, dirigirán 
;os solicitudes documenladas al alcalde, dentro de un mes 
irocediendo seguidamente la Junta municipal á proveer la 
¡acante conforme al art. O.® del reglamento de 24 de Octubre 
le (813 . publicado en el Boíeíin ofícial de esta provincia 
le 12 de Agosto último.
Valverde del Camino (León), 4 de Enero de 1882.
— La do médico-cirujano de Villacadíma (Guadalajara). 

lolacioQ, 26 pesetas. Las solicitudes, hasta el 30 de Enero.
— La de médico-cirujano de Valdeande (Búrgos). Dota- 

ion, 40 pesetas por la asistencia á seis familias pobres. Las 
‘"liciludes, hasta el 30 de Enero.

— Las de médico-cirnjano y  farmacéutico de Chill.ardn del 
,ey (Guadalajara). Dotación, 25 pesetas la primera y 40 pe- 
lelas la segunda, por la asistencia á las familias pobres. Las 
[oliciludes, hasta el 4 de Febrero.

— La de médico-cirujano de Valverde del Camino (León), 
lotacion, 80 pesetas por la asistencia á las familias pobres 
«solicitudes, hasta el 4 de Febrero.
— Las de médico-cirujano y farmacéutico de Val de San 

larda (Guadalajara). Dotación. 30 pesetas la primera y  20 
iselas la segunda por la asistencia á las familias pobres. Las 
ilualudes, hasta el 4 de Febrero.

J — La de farmacéutico de Albocacer (Castellón). Dota- 
loa, 400 pesetas per la asistencia á 25 familias pobres. Las 
wiciludes, hasta el 24 del corriente.
I -  La de médico-cirujano de Valfermoso de Tajuña (Gna- 
Slajara). Dotación, 700 pesetas por las familias pobres y 140 
locgas de trigo por los vecinos pudientes. Las solicitudes 
jasla el 19 del corriente.
I - L a  de médico-cirujano de Torre de Estéban llambran 
roledo). Dotación, 750 pesetas por la asistencia á las familias 
pbres. Las solicitudes, hasta el 24 de Enero. '
— En el Hospital civil de Santiago de la ciudad de Vitoria 
' llalla vacante una plaza de practicante de Medicina y  Ci- 
ijia con el sueldo de 1 peseta 50 céntimos diarios, casa y 
JmenlaciOD. Los aspirantes serán mayores de 18 años, sol- 
|ios ó viudos sin hijos, de buena salud y  conducta, y  debe­
ta sujetarse á un exámen de aptitud ante los señores faoul- 
luvos de servicio. Las solicitudes se presentarán al infras- 
ijo vicesecretario hasta el 1.® de Febrero próximo, acom- 
iDündo los comprobantes necesarios y relaciones de mcri- 
s y servicios. El reglamento se halla de manifiesto en el

''iloi'ia, 4 de Enero de 1882.
— Venciendo en 45 do Febrero próximo el contrato de la 
uiar de Medicina y  Cirujia de esta villa, el Ayuntamiento 

ta«.imblea de .asociados, en sesión de 1." del corriente, acor- 
*snn® provisión de dicha plaza, dotada con el sueldo anual
«uo pesetas, pagad.as do los fondos municipales por tri­

hues vencidos, casa decente gratis y  exento del pago do 
contribución industrial, por la asistenci.a de 26 á 3i) faml- 
" pobres design.adas por el Ayuntamiento y Junta, pudien- 

profesor agraciado contar con el producto de 
iguala de 160 familias acomodadas, que á los anteriores

han rendido 6.000 reales, afianzados por unasociedad de con­
tribuyentes de los de mayor arraigo. Los aspirantes dirigirán 
sus solicitudes, debidamente documentadas, á esta Alcaldía 
en teriiiino do 30 días, contados desdo el en que aparezca 
inserto este anuncio en el Boletín oficial de la provincia.

Santa Cruz del Valle, 4 de Enero de 4882.
— La de médico-cirujano titular de esta villa, de primera 

clase, vacante por renuncia del que la desempeñaba, consis­
tiendo su asignación en 1.376pesetas anuales, pagadas délos 
fondos municipales por mensualidades vencidas, y una pe- 
quena retribución por la asistencia al Hospital civil de la 
misma, dejando libres las igualas ó .ajustes con los vecinos 
no pobres. Los que se crean aptos para desempeñarla diri- 
pran sus solicitudes al presidente de este Ayuntamiento 
desde este día hasta el 31 del próximo mes de Enero, para, 
en vista de sus méritos y de los servicios que hayan prestado 
a ia humanidad doliente, poder proveerla en 1a per.sona auo 
reúna mas aptitud.

Arévalo, 17 de Diciembre de 1881.
P̂or renuncia del que ia desempeñaba se halla vacante 

la plaza de médico-cirujano titular de esta villa, dolada con 
el sueldo anual de 999 pesetas por la asistencia de 200 fami­
lias pobres, pagadas por trimestres vencidos del presupuesto 
municipal. Los que se hallen adornados de los requisitos ne­
cesarios presentarán sus solicitudes en 1a Secretaria de este 
Ayuntamiento dentro del término de 30 dias. á contar desde 
la inserción de este anuncio en el Boletín oficial de la pro­
vincia y Gaceta de Madrid, pasado el cual se proveerá.

Villanueva de la Fuente, 11 de Diciembre de 1881.
— La titular de Medicina y Cirujia de esta villa, para la 

asistencia de los enfermos pobres de la misma, se halla va­
cante por fallecimiento del que la desempeñaba. Su dotación 
consiste en 750 pesetas anuales, pagadas del presupuesto 
municipal por trimestres vencidos. Por la asistencia de los 
400 vecinos no pobres percibían los facultativos anteriores 
de 10 a 11.000 reales, los cuales se han hecho efectivos por 
el Ayuntamiento y pagado en la misma fecha qne ia lilular. 
Los aspirantes, que deberán ser doctores ó licenciados en 
Medicina y Cirujia, presentarán sus solicitudes en esta Alcal­
día hasta el 28 del actual, en qne se proveerá.

Calaraocha, 8 de Enero de 1882.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

Elementos de fisiología humana, por w . wundt,
profesor de la Universidad de Heidelberg, versión espa­

ñola de M. Carreras Sanchis, con un prólogo del Dr. D. Ra­
món Vareta de 1a Iglesia, y 150 grabados intercalados en 
el texto.

Condiotones de la publicación. — Los Mementos de Htiolo- 
ffia humana, del Dr. w. Wundt, formarán un tomo de 700 
á 800 páginas, y se publican por cuadernos de 48 páginas, 
al precio de una peseta en toda España.

Puntos de suscricion.—Madrid : en la librería de J. J. Me- 
nendez , calle de Atocha, núin. 29, y en esta Administración.

Provincias: en las de ios señores corresponsales de esta casa.
Cuaderno 10.

SIMPSON. — Clínica de Obstetricia y Ginecología, por el 
Dr. Jacobo Sirapson, traducida al francés y anotada por el 
Dr. Cliantreuil, ex-jefe de la Clínica de Obstetricia en la Fa­
cultad de Medicina de París. — Versión española de Ramón 
Serret Comin. — Un lomo de 880 páginas, con numerosos gra­
bados.— Precio: H pesetas en Madrid, y 12 en provincias.

NÉ LATON. — Elemenlos de Patología guirúr îcu. —Versión 
española de Ramón Serret Comin y Manuel M. Carreras .San­
chis—  Seis tomos en 8.® francés, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados.—Precio; 65 pesetas 
en M.adrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por lomos mensuales, al precio 
do 11 pesetas en Madrid y 12 en prpvinoias, excepto el 2.® 
y B-'’, fiue valen 12 y 13 pesetas respectivamente.

PICOT. —Los grandes procesos morbosos. (Lecciones de Pa­
tología general.) — Versión española de Manuel M. Carreras 
Sanchis. — Dos tomos en 8.® francés, con unas 2.000 páginas 
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto. — Precio: 
32 pesetas en Madrid, y 34 en provincias.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA EL SIGLO MEDICO A.

C O L E C C I O N  D E  O B R A S  D E  M E R I T O  D E S T I N A D A S  P R I N C I P A L M E N T E  A  L O S  P R A C T I C O S

Pablicase esta Biduotecí, ea  beneQcio ea:dttóiuo de ios
suscrilores á El Siglo Médico, por tomos más ó menos abul­
tados, que forman al año nn total de 2.000 páginas en 8.® 
mayor y  de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó menos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y  no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó me­
nos costosos, y  de otro coalquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta Bidlioteca los que
se a n  s u s c r i lo r e s  á El S iglo MÉDICO.

No hay comisionados para recibir las snscriciones a la

Bib lio te ca  ni en Madrid ni ea provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El Sigm 
MÉDICO, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segnndo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro o,
en último término, sellos de franqueo. .

El precio de la suscricion á la Bipi.ioteca es 1 5  pesetas el 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ui-l 
iramarinas, 20 pesetas si la suscricion se hiciere direcu. 
mente remitiendo su importe, y 40 si mediare comisio.| 
nado. , , jPodrá hacerse l.i suscricion abonando la expresada cnnU. 
dad en tres veces, 5 pMelas cada nna, en la Península e is-l 
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Principios de Terapéutica general, ó el Medica­
mento estudiado Irnjo los punios de vista fisiológico, pato­

lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives. — Ha costado á los 
suscritorea de El  S iglo Médico y la B iblioteca algo me; 
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Esta 
agotada.)

T ratado de las enfermedades del corazón . por 
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suseritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

T ratado práctico de las enfermedades crónicas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suseritores 50 reales, y en Francia 90. (Solo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

T ratado de Análisis quimica aplicada & la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus- 

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

Enfermedades del recto (Diagnóstico y Tralamiento}, 
por el Dr. Aliingham.— Costó á los suseritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada-)

Tratado clínico de las enfermedades del sistema 
nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 8o4 

páginas. —Costó álos suseritores algo menos de 26 rea­
les, y BU precio en Francia es 60- (Está agotada.)

Tratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonsí'J-l 
grives.—Tres tomos, que suman 1 . ^ 0  páginas.—Cue.-til 

á los suseritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de icil 
tomos II y III.) I
r iru iia  ocular, por L. de Wecker. Con grabados.-I 
L/Cuesta á los suseritores unos 14 reales y 26 a los que nt| 
lo son. (Quedan ejemplares.)

Tratado teórico y práctico del Arte de los partoil
por el Sr. Playíair. — Dos tomos con numerosos grabiJ 

dos- (Quedan ejemplares.) 26 rs. parales suseritores 
precio 48). _ _

T ratado de las enfermedades de la piel, por el doctc:| 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Qufrl 

dan ejemplares.) 28 rs. para los suseritores (su precio 561

Las pulmonías crónicas, por el Sr. Regimbeau, Cl. I  
una lámina cromo-litografiada. (Quedan ej empiares.}4ia

Compendio de las enfermedades de los niños, pí 
el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. (Quedan ejemplares.)a 

reales para los suseritores (su precio 46).
'T'erapéutica ocular, por L. de Wccker, con magníficij 

■ ■ ' lo:T U iaU C U l'iw a vvufcc»*, wva j-j. *-w •• v/w**— , -----
grabados. — Cuesta á los suseritores unos 24 reales Jí 

coste en Francia es de 52. (Quedan ejemplares.)

Tratado de las enfermedades de los órganos resí 
piratorios, por ‘Walslie. — Un abultado tomo. (Quei.i;| 

ejemplares.) 20 rs. para los suseritores (su precio 40,..

Advertencia. Los suseritores de El S i g l o  A Ié d i c o  pueden obtener á los precios referidos ejemplare- î

las obras que no se han agotado.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR

Delfau. —Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 

muchas figuras.

E N  E L  A Ñ O  P R Ó X I M O  

Guérin. — j
de los órganos genitales de la mujer.

Lebert. — Tratafio clínico y práctico de la tisis pulmonar. 
(' Con grabados.

Guérin. — Lecciones clínicas sobre las enfermedí

P a g et. —Lecciones de Clínica quirúrgica. 

P ártele . — Las enfermedades de los riñones.

Maclrid; 5f«8. — Enrique Teodoro, improsor. Atoclia,
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